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Espeñor,rs EN SArNT Do¡vrr¡rcun
No son frecuentes los diarios de viajes escritos por españoles
tras visitar en fndias territorios pertenecientes a paÍses extran-jeros. Dos ejempios se nos vienen a la memoria y en ambos
concurren un factor común: la pasión de los protagonistas por
expresar sus vivencias. Uno, el del seviliano Francisco de Saave-
dra con un estudio polÍtico, social y económico de Jamaica, en
1?80, donde estuvo prisionero. Otro, el de Francisco de Miranda
y su viaje por 1os Estados Unidos de Norteamérica entre 1783
y 1784. *
No sucede lo mÍsmo con los extranJeros que pisan suelo his-
panoamericano. Mucho más proclives a narrar las experiencias
tenidas, no dudan en redactarlas y transmitÍrnoslas. Circuns-
cribiéndonos (para no rebasar los lÍmites aconsejables) a nuestra
área de estudio, la isla Española, las palabras anteriores se hacen
más patentes. Sin olvidarnos de Moreau de Saint-Mery, RodrÍ-
guez Demorizi ha dado a conocer recientemente una visión de
la parte española de Santo Domingo a través de los testimonios
de diversos viajeros franceses que la visitaron.l Pero no ocurre
1o contrario.
* Saaved¡¿ ha sido estudiado por el Dr. Morales Padrón y algunos de sus colaborado¡es. El pri.
mero publicó un artículo en <Revista de Indias> núm. 115-118, 19ó9 y ptesentó a 1a Univ. de Florida
el Diario de Saaved¡a como Comisionadc regio (1780) pa¡a ia captura de Penzacola, donde se incluye
el estudio de Jamaica. Sobre Mi¡anda véase Robertson, \W.: Tbe Diaty oi Francisco de Miranda. Ne*.
York, 1928.
1 Moreau de Saint-Mery, M. L: Descripción de Ia parte espaiíold de Santo Domingo. Ciadad,
Trujillo (R.D-), Ed. Montalvo, 1944. Rodríguez Demorizi, Emili.o: Vidietos de Fruncia en S¿nto
Doningo, Santo Domingo, Ed. del Caribe, 1979.
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Efectivamente. Dentro de la extensa bibliografÍa existente
sobre Saint Domingue,2 un aspecto aún no estudiado, que sepa-
rnos, ha sido rnostrar qué impresión les causaba la antigua co-
lonia gala a ios habitantes españoles del otro laao de la isla me-
dÍante las noticias que éstos enviaban a las autorid.ades hispanas.
Estas noticias podÍan obtenerse de varias formas. Unas veces
se recababan de los navÍos extranjeros que por distintos inotivos
arribaban a la parte española después de haber hecho escala
en la francesa; otras, de los propios franceses, ya desertores o
negros fugitivos que voluntariamente se introducÍan en territorio
hispano, ya de los prisioneros que se hacían, bien por diferentes
incursiones españolas en zona gala, bien por su entrada ilegal;
otras, por úitimo, de las relaciones, diarios de jornadas o des-
eripciones que diversas personalidades hispanodominicanas re-
dactaban después de haber visitado la parte occidentai de Santo
Domingo comisionados para distintos asuntos. Son tres muestras
de estas últimas las que ahora queremos ofrecer.
Concretamente presentamos un diario de jornada realizado
por el maestre de campo Pedro Morel de Santa Cruz en 1699,3
y dos informes de 1731, uno sobre Ia zona sur de la colonia fran-
cesa y otro sobre la del norte eiaborados por el capitán Vicente
de Castro y el alférez Pedro Lousel Montero respeetivamente,
tras visitar dichos lugares.4
El valor de los diarios de viaje es incuestionable. Situado en
un ambiente no habituai, el viajero se slente atraÍdo por todo
2 Vémse, entre otros: Bellegarde, Dmtes; Pages d''Histoire. (I- L'esclcxage et le trdfic des
xoirs dans I'ile d'Haiti; lI- La societé lranqaise de Saint Dofttiligue en 17E).). Port-au-Prince, 1925;
y Haiti et sofl peaple. Patls, \953; Bitter, Maurice: Hait!. P*ís, 1970; Chmles-Ifa1o, M.: Histoire
tt'flaiti (fle de Saint Domingae), depuis sa decoilNeile itsqu'er 1824 Puís, 18251 Lepkowski,
'ladeusz: Haiti. LaHabana, Casa de las Américas, 1968; Madiou, F.: fittloire .i'Húiti. Potf-aü-Prince, 1922;
Leybunr, James: El paeblo haitiano. Bnenos Aires, Edito¡ial Cluli¿d. i9-1ó; Moreau de Saint-Mery,
M. L.: Description topogapbique, pbysiqrc, ciuile, !o!iliq!€ e: bis!or¡que de la partie lrangaise
<le I .ile Saint-Domingue. Filadelfia, 1791, 2 vols.; Partee. R.i:rCc: H¿l;í pueblo afro-antillano. Madrid,
Ediciones Cultura Hispánica, 1956 Peñ¡ Batlle, trf. A.: Ot!¿:t:: ¿el Estddo baitiafto. C\¿dad TfujllJo
(República Dominicana), Edi¡orial l{ontalvo,195,{; S-csre:e. Pi*e de: Saint Doningue, la societé ef
lc uie creoles (1629-1789). París, 1909. Inte¡esa yei t¿::1é:: P;ssoir, Catts: Historio&raphie d'Héití.
México, Editorial Fournier, 1953.
.l Diario de jornada del maest¡e de mpo P:s. ]lc:¡i de Smta Cruz a las poblaciones frm-
cesas, e1¡ Testimonio de Autos sobre p¡oblems:u:si::s mn los frmceses (i700). Atchivo Gene¡a1
de Indias de Sevilla (en adelmte, A.G.L), Sc;". D':::=-:. j0J.
4 Reconmimiento de las colonias 
-r :;lz¡ i: le raceses que habitm en la isla de Smto
Domingo, por la banda del No¡te ¡r la isi S:. :: T:s:lrorio de Autos sobre problemas f¡on¡e¡izos
con los f¡anceses (1715). A.G.I., Smro DoEi:¿3. -':;
H is torío er alía y Bib lio Cr a! í a .1 n., i. ti., i s ! a s24
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1o nuevo que eI paÍs extraño le ofrece, por 1o d.esconocido, por
aquello que representa algo no visto antes. 0 le llarna la atención
lo ya conocido pero que en tierra ajena se le muestra de forma
rnuy distinta a como es en su nación. Se va produciendo asÍ en
la mente de1 individuo un proceso iie análisis. comparación y
crÍtica que comprende tanto lo más evidente y señalado como
1o más insigniflcante y cotidiano.
Encierran, pues, estos reiatos un frescor y espontaneidad
difÍcilmente alcanzables por otros medios de expresión y en es-
pecial por la correspondencia oficial. Su probable falta de rigor
se ve sobradamente compensada por la inclusión de aspectos cos*
tumbristas de gran interés antropológico, dándonos matices de
Ia vida diaria donde se pone de maniflesto la manera más Ínti-
ma de actuar de un pueblo.
En nuestro caso hay un interés aciicional, puesto que en ellos
se suele subrayar lo que la parte francesa poseía en demasía y,
por eI contrario, era casi inexistente en la española. Es d.ecir,
el comercio, las grandes ciudad.es, las tiendas d.e mercaderes, el
poderoso ejército, los numerosisimos esclavos, etc. El primer
asentamiento español en el Nuevo Mundo habÍa Ído viendo cómo,
con el paso de los años, periclitaba su importancia. Frimero f,ue-
ron la despoblación, la falta de eomercio y la fuerte emigración
hacia el continente. Luego las devastaciones de 160b-6, un duro
golpe jamás superado y que permitieron el establecimiento en su
suelo de pueblos extraños a la cultura hispánica. s cuando alborea
el siglo xvrrr, vemos en un reducido marco geográffco dos cultu-
ras, dos lenguas, dos naciones diferentes, y d.urante mucho tie¡n-
po enemigas. Pero la naciente centuria venía, para los hispano-
dominicanos, acompañada de una inesperada sorpresa. Un prín-
cipe francés, Felipe de Anjou, serÍa coronado rey de España con
eI nombre de Felipe V. Se abrÍa así un paréntesis de dudoso
futuro en cuanto a cómo debÍan plantearse las reiaciones entre
los habitantes de una y otra parte o si ambas poblaciones ten-
drían un desarrolio paralelo, por ejempio.6 Lo cierto es que pro-
5 Peña Batlle, M. L.: Histoia d.e la cwestión Íronteriza cloninico-haitiana. santo Domingo (R.D.),
Editorial Luis Sánchez Andújar, i946, páes. 46-47.
6 Gutié¡tez Escudero, A¡tonio: las telaciones bispano-francesas en la
Sevilla, 1979 (Tesis de Licenciatura inédita).




tegidos por el reinado en la península de un monarca vinculado
a su patria de origen por la sangre, la educaciÓn y el espíritu,
los franceses ensancharon la frontera de la parte que ocupaban
en la Española, amparad.os por un clima polÍtico favorable' ?
Conviene resaltar estos detailes para comprender las sen-
sibies diferencias que separaban a ambas colonias. Entendere-
mos entonces el porqué de las continuas queias hispanas, a todo
1o largo del siglo xvIII, d.ei peligro que suponia la opulencia
francesa para el mantenimiento de |a integridad territorial- Se
nos hará más evidente la carga de envidia que late en muehas
de estas noticias. No habrá dudas sobre la tazon de la insultante
osadÍa gala, usurpando continuamente terreno, y la resignada
contención hispanodominicana. Visiumbralemos, con claridad,
las motivaciones más profundas de los pueblos y de las personas;
esas motivaciones que son las generadoras de Historia. Y nada
más id.óneo para ello que valernos de ias palabras de quienes
vivieron en esa época, de quienes habitaron aquel territorio. de
quienes conocÍan mejor que nadie los problemas gue afeetaban
al Santo Domingo esPañol.8
Antes de presentar los documentos hagamos, sin' embargo,
un breve planteamiento histÓrico de la situaciÓn para centrar
el tema.
GÉrnsrs y DEsaRRoLLo DE Sarnr DomrNcus
A todo lo largo del siglo XVII algunas de las islas antillanas
habÍan ido cayendo en manos de paÍses extranjeros (Inglaterra,
Francia y Holanda, principalmente), de tal forma que eercano
el siglo XVIII, la presencia foránea en el Caribe era un hecho
irreversible. Muy apreciadas comercialmente y convertidas en
7 Marteto Aristy, R.: La Repíbtica Dominicana. ciudad Tmiillo (R.D.), Editü¿ dÉl cs¡ibe,
1957, pá5, 163; Moya Pons, Frank: Historia colonial de Santo Domingo. Smtia€o (ReFdbfie Doninima),
U.C.M.M., 1974, páes. 3Ll-318.
8 Sobte 1a complementaridad entre la palte española y francsa de la isl¿, tnoc o víc de
realizrción un artf olo donde re ex¡ronen las dependmcias económica, wials, hm y de toda
índole que los habitantes de una y otra parte llegaron a tener.
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centros estratégicos de primer orden para el control del tráfico
oceánico, Ias islas tropicales sirvieron igualmente de apoyo para
el desarrollo del contrabando.e Si se quería establecer un comer-
cio abierto con rrispanoamérica era necesario contar con bases
en ias Antillas donde pudieran ser almacenados 1os artÍculos o
vueltos a embarcar. Fero a medida que estas colonias comenza-
ron a ser expiotadas por coionos procedentes de las metrópolis,
la situación tornóse diferente.
Tan lucrativo corno el comercio fraudulento resultó ser la
venta en Europa de productos tales como el azucar, añil, café,
algodón, tabaco, etc., que podÍan obtenerse en las islas mediante
eI iaboreo de sus campos. Los considerables precios que algunos
de ellos aleanzaron hicieron que Francia s Inglaterra decidieran
potenciar su explotación.
Aunque fue ocupada en años anteriores, Saint Domingue
comienza a organizarse adecuadamente a partir de la visita
que en 1684 realizaron los administradores generales de las islas
francesas, señores Begon y Saint Laurent, ya que hasta enton-
ces no existian <normas sociales de tipo general, ni un régimen
legal obiigatorio. EI derecho de propiedad no estaba regulad.o,
tampoco 1o estaban ias relaciones cÍviles y reiigiosas de Ia co-
munidad. No había tribunales, ni centros de represión, ni igle-
sias, ni institución capaz de satisfacer las más elementales
necesidades de la convivencia>>. 10 consecuencia de la visita fue
el establecimiento de cuatro Cortes Reales de Justicia en Léo*
gáne (La Yaguana o Santa María de la Vera Faz española), petit
Goáve, Fort-de-Paix y Cap Frangais respectivamente, además
de un Consejo Soberano de Apelación en la prÍmera población.
Puede decirse que en este momento se inieió el proceso de coloni-
zación propiamente dicho. 11
9 Palacio Atard, V.: El e4uilibrio de Anérica en la diplomacia det siglo XVIII. <Estudios Ame-
ticanos>>, sevilla, nayo 1949, r'o1. I, núm. 3, pác. 474. véase Navaro García, Luis: Hispanaamaica etr
el sielo XVtrIL Sevilla, 1975, págs. 31-40.
Un claro ejemplo fue Jamaica, que adquirió más valot cuanto más fue utilizada para estos
fines; o CuraEao, ocupada con el deliberado ptopósito de servit de asentamiento para el comercio ilegal.
A esta riltima se la llmaba, tocosamente, en Ia Española la <isla de Gracia>, porque todas las embarca-
ciones que salían o entraban en Santo Domingo <tomaban a1ll 1a bendició¡>>, es decir, pasaban o habían
pasado por el1a. simón Belenguer, oidot de la Audiencia al Rey. smto Domingo, 2 de marzo de 1720.
A.G.L, Santo Domingo, 253.
10 Peña Batlle, M. A.: La isla de Ia Toüaga. Madrid, Culrura Hispánica, 1977, pág,.256.
1L Ibídem, págs. 257"258.




En el plano económico, eI desarrollo de las plantaciones de
añil, algod.an y azúcar a causa de la demanda europea provocÓ
el consecuente auge de la agricultura, atrayendo sobre Ia isla
buen número d.e colonos ávidos d,e obtener una rápida riqueza' 12
Fara la mano d-e obra se recurriÓ en principio al sistema de los
<<engagés>> o cornprometidos, consistente en el co:npromiso que
adquirÍa un joven de servir a un amo asentado en América, sin
recibir paga alguna durante tres y cuatro años, a carnbio 'del
pasaje y de su mantenimiento en el tiempo de servidumbre. Ter-
minado eI perÍodo de servicio, e1 <engagé> quedaba en libertad,
con id.énticos derechos a otros ciudadanos libres de 1a colonia,
y además ésta debía cederle tierras para que las cultivase y su
antiguo señor, algunos aperos para el trabajo.13
Pero en el Caribe la insularidad se ievantaba como una ba-
rrera infranqueable al poner coto a los deseos de expansiÓn.
Ni se podía coneeder tierras indeflnidamente a 1os <engagés>>
que iban concluyendo sus compromisos laborales, ni Ia intro-
ducciin del azúcar, no idónea para su explotación en minifun-
dios, favorecÍa el mantenimiento de la pequeña propiedad. Ei
problema de la necesidad de braceros se solucionó recurriendo
a los esclavos africanos, que tenÍan la ventaja de serlo para
siempre, además de no tener que adjudicarles tierras. A Ia larga
acabaron constituyendo el grupo social más numeroso de la
colonia francesa y el generador de los acontecimientos histó-
12 En eI caso conüeto de Saint Domingue, a pesat de que los colonos f¡anceses establecidos en
la isia pronto se hicieron con posesiones más extensas de las que ve¡dederamente podían atender con
su propio esfuerzo, patece que no hubo amplias inversiones en plantaciones grandes 
-v bien equipadas
lrasta que en 7691, con el T¡atado de Ryswick, se estabilizó 1¿ situación política y territo¡ial. Es
a partir de esta fecha cuando estalla la gran expansió¡ de los cultivos azucueros en principio, cafeteros
más tarde (1727), pata volver de nuevo, con eI alza d.e 1os precíos, a la producción de azúcar. Davis,
Ralph: la Europa Atlántice (Desde los Descilbtinientos basta la indssttialización). Madrid, Siglo XXI
Editores, 1976, páes. 279-280.
13 Imprescindibles para un mejor y exacto conocimiento de los <engagés> y de la esclavitud en
las Antillas francesas son las obras de Gabriel Debien. Enúe otras muchas citemos 1as siguíentes:
Les engagés pour les Antilles (1634-1715). Parls, Société de 1'Histoi¡e des Colonies frangaises, 1952;
Les esclaues aux Antilles lranEaises (XVILXVUI siécles). Basse Terre, Smiété d'Histoire de la
Guadeloupe, 1974; La société colaniale aux XVII et XVIII siécles. Pxis, Lib¡ai¡ie A¡mand Cotin, 1953;
Etutles Antillaises (XVIU siécle). París, Librai¡ie Armand Colin, 1956.
Véanse igualmente: Dermigny, L.: Saint Domingue aux 77 ei 18 siécles, Rerue Historique
núm. 20,1, 1950 (resume trabajos desperdigados e inaccesibles de G. Debien), y NIartin, G.: Histoire
de I'esclauage dans les colonies ltangaises. Parls,1948.
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licos de finales del siglo XVIII y principios del XIX.1a Sánchez
Vaiverde asegura que en 1??7 se contaban por los registros del
Guarico sobre trescientos mil negros, sin incluir otros cincuenta
mii menores de catorce años, 1o cual nos puede dar una idea
del volumen e importancia que el tráflco negrero aleanzó, ya
que entre 1750 y 1789, se recibÍan de Africa cerca de 30.000 es-
clavos anuales. Mientras, la parte española de la isla, y en esa
misma época, apenas si contaba con doce o catorce rnil ls
La ampliación del terreno para el desarrollo de las planta-
ciones se llevó a cabo, en el caso de Saint Domingue, usurpando
territorio español. Lógicamente no se desaprovechará ninguna
oportunidad que represente un acrecentamiento del suelo ocu-
pado. La más mÍnima extensión de los cuitivos devenÍa, a largo
plazo, en ingresos cuantiosÍsimos. AsÍ hay que entender el inte-
rés de Francia no sólo por mantenerse en la parte occidental
de Ia Española, sino por posesionarse de la isia por entero si eilo
fuera posible.l6 Había una tazón: Francia no disponia en la
América tropical de grandes extensiones territoriales. Cuando
intuyó la posibilidad. de permanecer en aquelta parcela, puso
todas sus energías en juego a ñn de intensiflcar el desarrollo
de su joven colonia hasta convertirla en el centro,de su imperio
eolonial americano.
El crecimiento de Saint Domingue fue tan espectacular que
en 1700 ya habÍa fundadas no menos de catorce poblaciones:
Cap Frangais, Petite Anse, Limonad.e, euartier Morin, Fort
Margot y Port-de-Paix, en la zona norte; y Cul-de-Sac, Léo-
gáne, Grand Goáve, Nippe, Le Rouchelot, Grande Anse e trle
á Vache, en el sudoeste.lT En 1713 el número de estos centros
ascendÍa a veinticineo: Guarieo, Bayajá, port-au-prince, Saint
14 Véase Debien, Gabrieli PlailtLttiofls et esclaues a Saint-Doningue, Dakar,1.L)62; LIa colon
sut sa plafltations. Dakar, t959; Aux debuts d'ane grand.e plantation a Saint-Doningue (165j-1214).
Revue <(Potte oceane>, Le Havre, núm. 28, sept-octu, 1953, páes. 3-3\ Instructions des colons tjes An-
tilles a leur gérants. <<A..8.A.>, E.E.H.A., Sev1l[a, L972, vol. XXIX, págs, 53I-556, Ver también
Girod, FranEois: Une Íortilfre coloniale sous I'ancien regimen, París, 1970.
15 Sánchez Valverde, Antonio: Idea del ualor cle Ia isla Etpañola. Santo Domingo, Edito¡a Na-
cional, 1971, páe. 170 y ¡ota 232.
16 Abundante documentacíón advirtiendo de las pretensiones galas sobre e1 particnlm podemos en,
conttmla en A.G.I., Santo Domingo, 68, 72, 9)" v 92.
17 Véase el diario de Ped¡o Morel, I'estimonio de Autos sob¡e
franceses (1700), cit.
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Louis, Saint Marc, Juana Méndez, Le Trou, Acul, Fetite Anse,
Grande Rivi,ére, Port Margot, El Malo, La lvlarmelade, Gross
Morne, Limbé, Gonaives, Fetite Rivi,ére, Dondón, lWirebalais,
Léogáne, Croix, Jacmel, Les Cayes, Jérémie y L'Anse a Veaux. iB
Por aquel entonces se señala que io que ocupaban los fran-
eeses era más de una tercera parte de la is1a, y que sólo en Cao
Frangais tenÍan hasta seis mil hombres que pudiesen tcrnar ias
armas, rnientras que los españoles en total no pasaban de seis
o siete mil. Se hace igualmente hincapié en la gran cantidad de
ingenios de azúcar que poseían y en e1 comercio que mantenian
con todas las naciones, (<que cada año salen de aquellas colonias
más de ciento y cincuenta navíos, y se ,cargan de veinte y cuatro
a treinta mil cueros>. le
Este reconocimiento de la superioridad francesa está pa-
tente de forma constante y reiterativa en todas ias noticias que
sobre la dicha parte cornunican 1os españoies. Nada parecÍa
impedir que los galos continuasen incrementando, incesante-
mente, el número de sus poblaciones y labranzas. Cada vez se
les hacÍa más difícil encontrar terreno libre donde cuitivar.
Sólo los valles de allende Ia raya divisoria se ofrecian vÍrgenes,
despoblados y deseabtres. Y hacia ellos dirigieron sus ojos, dando
lugar a1 enfrentamiento hispano-francés. La confrontación se
presentaba muy delicada dadas las diferencias entre unos y
otros. Todas estas circunstancias expuestas quedan patentes,
de forma elara, en los documentos que presentamos y que a con-
tinuación pasamos a analizar.
18 Monte y Tejada, Antonio del: His¡oria de Santo Donitgo. Santo Doningo, Imprenta Garrcla
Hermanos, 1892, vo1. III, pág. 78.
En un documento de 1724 se citan como poblaciones más significativas, en el sut a Jacmel,
Saint Louis, Grand Goáve, Perit Goáve, Cajay, Léogáne, Petite Riviére, Le Fond, Cul-de-Sac y el
Estero. En poniente estaban el Puerto de Los Guanos, Mirebalais, Artibonite, Gonaives, Pitón, Saint Jean
y el Puerto Grande en el cabo Tibu¡ón. En el no¡te se mencionan a Port-de-Paix, Limbé y Cap Fran-
gais, poblaciones que comprendían 1o conmido con el nombre genérico de Guarico, en cuya jurisdic-
ción se incluían además Quartier Morin, Petite Anse, La Chiu (sic), Riviére Salées, Bois de Lance,
Limonade, Le Trou, Bayajá y lvluibuoux, en la ribeta del río Dajabón. Consejo de Indias al rey. Madtid,
16 <le noviembre de 1724. A.G.L, Santo Domingo, 236.
19 lbídem, Consejo al rey.
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TRES FUENTES ESPAÑOLAS SOBRE SAINT DOMINGT]E
La cor,oxra FRANcEsA vrsrA poR r,os nspeñor,es
Los d,i,arios; descripción g origen
El diario de Morel está inserto en un Testimonio de Autos
remitidos por eL gobernador de Santo Domingo, Severino de
Manzaneda, al rey con fecha 10 de julio de 1700, y reaiizados
por <Las cartas que ha escrito Ducasse a este gobierno y res-
puestas que se le han dado a elIa, tocantes a los IÍmites que
pretenden mantener las colonias francesas de esta isla; y sobre
las centinelas avanzadas al rio Dabajón, requerimientos, juntas
de guerra y embajadas, con las demás diligencias tocantes a
la materia y sobre Ia nueva colonia intentada ejecutar por los
ingleses en el puerto y ensenada de Samaná, parte del Norte de
esta isla>. Ei encabezarniento es un tanto largo, pero resume
perfectamente el contenido. 20
Dicho Testimonio de Autos es una sola pieza de 2bl folios,
cornpuesta por documentos no originales, sino copias autenti-
ficadas en Santo Domingo el 9 de julio de 1?00 por el escribano
público Antonio de Ledesma a petición del gobernador Man-
zaneda. La narración de lVIoreI ocupa del folio 144 recto al
151 vuelto.
Dos temas se contemplan en este cuaderno. For un lado
la paz de Ryswick y sus efectos, y por otro ia problemática limí-
trofe. Respecto al primero figuran las cartas enr,.iadas por eI
gcbernador francés ai español solicitando la clevolución de pri-
sioneros, esclavos fugitivos, desertores y huid.o,s, según esiable-
,cÍan <los capítulos de las paces> y ia potémica surgida por no
querer las autoridades hispanas devoiver a la esposa del pirata
Lorencillo, cogida prisionera en 1695 en eI ataque a Fort de Faix.
Todo se solventará y Madame de Graff regresará a la colonia
francesa.2l
20 Testimonio de Autos sobre problemas {ronterizos con los franceses (1700), cit.
21 Monte y Tejada: op. cit., vol. IIf, pág. 74, y Moreau de Saint Mery: Destipciólt de la pafie
española, cit., págs. J.3-14, yerran al considerat que fue Pedro Morel quien condujo a Madame de Graff
al Guaríco. Ta1 misión la llevaron a cabo Francisco Jiménez, alcalde ordinario de Santiago, y Tuan
Morel, hijo de Pedro. Ped¡o Mo¡el íría con posterioridad para asuntos de límites exclusivamente. Tes-
timonio de Autos sobre problemas f¡onterizos con los franceses (1700), cit.
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Los resultados de una investÍgación evidencian que los fran-
ceses traspasan los lÍmites establecidos para coger ganado y ca-
ballos. Celebrada junta de guerra en Santo Domingo el 26 de
noviembre de 1698, dos cuestiones se debaten: at'acar o parla-
mentar. Triunfa la segunda opción al opinar ei gobernador
Manzaneda que las circunstancias eran des avorables para 1os
españoles. Se decide entonces comisionar a Pedro Morel de
Santa Cruz, maestre de campo y gobernador de las armas de
Santiago, para que ordene al gobernador francés, Mr. Ducasse,
ponga fln a estas penetraciones. Este mandato es la génesis del
diario, que debÍa ser redactado especificando ios lugares visita-
dos, las ieguas recorridas, eI estado del camino., etc., de ahÍ su
minuciosidad.
Los informes de Vicente de Castro y de Pedro Lousel Mon-
tero se hallan también inclusos en un Testimonio de Autos en-
viados por eI gobernador Alfonso de Castro y Mazo aI rey con
fecha 5 de abril de 1735. Acompañan a una carta donde trata de
demostrarse que desde la liegada de este gobernador los fran-
ceses no ltan avanzado sobre suelo español. No obstante, dado
el estado de las poblaciones galas 
-cuya prueba principalson los informes-, eran necesarios refuerzos, armas de fuego
y municiones.22
En realidad Alfonso de Castro envÍa dos piezas, una con un
resumen de los Autos al respecto elaborados por sus antecesores,
y otra con los realizados bajo su mandato. En esta segunda,
una copia de 92 folios autentifieada por Pedro de Rojas, escriba-
no público y de cabildo, en 22 de junio de 1?35, se contienen
las relaciones. La de Vicente de Castro ocupa del fotio 69 v.
al 82 r., y la de Lousel Montero del 82 r. al BB v.
El cuaderno contiene asimismo un <Estado de la frontera
dei sur y reconocimiento hecho por los cabos militares de San*
tiago> (folios 1 r. al 22 r.); <<Convenio hecho sobre la tierra que
media entre el rÍo Dajabón y el arroyo Capotillo> (folios 22 v.
aL 25 v.); un interrogatorio sobre el asunto anterior (foiios 26 r.
al 30 v.) y otro interrogatorio sobre el puerto y pueblo de Bayahá
y avance francés en esta zona (folios 31 r. al 69 r.).
22 Testimolio de Autos sobre problemas fronterizos con los {ranceses (1735), cit.
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TRES FUENTES ESPAÑOLAS SOBRE SAINT DOMINGUE 11
No flguran entre los doeumentos las comunicaciones orde-
nand.o a Castro y Lousel lleven a cabo su misiÓn. Ello nos im-
pide conocer en qué circunstancias se produjeron y en qué tér-
minos estaban redactadas. Sólo sabemos, por los propios intere-
sad.os, que el motivo es la sospecha de un posible ataque ga[o.23
A fin de averiguar el potencial bélico francés (hombres, armas,
artillerÍa, etc.) y la exactitud de las noticias sobre la probabie
agresión, son enviados a Saint Domingue' Es Vicente de Castro
quien expondrá, tras su visita, que todo habÍa sido una falsa
alatma, pues <<no he podido conocer haya movimiento alguno
de guerra. Todo me pareció está quieto y que sÓlo atiende cada
uno a los ejercicios que llevo referido>.
Morel, Castro A Lousel: -Rasgos biograficos
En el censo que levantara el gobernador de ia Española
Antonio de Osorio en 1606 aparece un Pedro }Áorel, de profe-
sión mercader, vecino de Santo Domingo y casado con Mariana
Reinoso.2a Fruto de este matrimonio es un hijo, nacid.o el 12 de
diciembre de 1609, que llevará tarnbién el nomlrre de Pedro.
Este segundo Pedro Ilforel de Santa Cruz v Reinoso casará con
Anastasia de Mena, hermana del capitán de infantería de San-
tiago Antonio Pichardo Vinuesa, siendo los padres de nuestro
personaje.
El tercero de los Fedro Morel debió nacer en Santíago <)e
2J La documentacíón está plagada de casos demostativos del temor hispano ante rma ocupación l¡-
tegra de la isla por los f¡anceses. Testimonio de Autos sobre ptobiemas fronte¡izos (1700). A.G.I.,
Santo Domi¡go, 68. Junta de Guera de Indias al te,r'. ftIadrid, 26 de agosto de 1700. A.G.I., Santo
Domingo, 236. El gobernado¡ Rocha debe aveni¡se es 113L a un acuerdo limíÍofe en vez de recu-
mir a las ermas cuando es avisado que los galos disponlan de <<más de 75.000 negros útilcs,.{00 em-
barcaciones yentes y vinientes ¿ F¡ancia y 2 hombres o más pcr cada uno de los españoles de esta
isla¡>. Rocha al rey. Santo Domingo, 17 de octubre de 1731. A.G.I., Santo Domingo, l0'1. Por
idéoticos motivos el sustituto de Rocha, Aifonso de Castro, contempla impotente como fortifican en
Bayahá y continíran con sus avmces en 1a frontera. Castro al rey Santo Domingo, 22 y 27 de oc-
tubie de 1733. L,G.L., Santo Domingo,941. Véase también: Gutiértez Escudero: op. cit., págs.
169 y ss.
24 Rodtíguez Demorizi, Emilio: Relaciones bistóricas de Sdnto Doningo. Ciudad Trujillo (Rep.
Dominicana), Editorial Montalvo, 1945, vol. II, págs.180-81. Sobre la familia Morel de Santa Cruz
existe u¡ documentado estudio de Utrera, f. Cipiiano de; i,[orel tie Sai¡ta. Cruz <<CLIO>. Organo de la
Academia Dominicana de Historia. Ciudad Trujillo (R. D ), na)'o-agosto, 1951, vol. XIX, núm. 90,
páss.57-74.
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los Cabalieros a fi.nes de 1646 o principios de 164?,25 estando ern-
parentado con dos de las más rancias familias santiagueñas:
los Piehardos y los DeI Monte. Hizo sus primeras armas bajo
el mando de su tÍo, recibiendo el tÍtulo de capitán de milicias
el ? de agosto de 1676, concedido por el Capitán General de ia
isla Ignacio Zayas.
Desde el principio destacóse en la persecucién de 1os buca-
neros y franceses que penetraban en territorio español desde
la abandonada zona occidental, y eo ia destrucción de los cul-
tlvos y corrales que aquéllos estabiecÍan.
Continúa de capitán hasta que tras una breve vlsita a Santo
Domingo capital, regresa a Santiago con <etr nombramiento
inusitado y tÍtulo de Maestre de Campo general de ia gente de
Santiago y tropa de aquella ciudad y costas y fronleras)), con-
cedido por el gobernador Ignacio Pérez Caro el 3 de julio
de 1690.26 Cuando en 1691 se decide ataear las poblaciones fran-
cesas en represalia por la agresión gala dei año anterior, la
expedición irá aI rnando del ex-gobernador de Ia Española Fran-
cisco de Segura Sandoval, quien llevará como segundo a Pedro
Morel.
El valor y coraje demostrado por Pedro Morel en la célebre
batalia de la Limonade o de la Sabana Real, donde rnurió ia
plana mayor del ejército francés, y posteriormente en la des-
trucción del Guarico y poblaciones aledañas, son destacados por
sus jefes: Segura Sandoval, Pérez Caro, e incluso el arzobispo
Carvajal y Rivera.27
No son unánimes, sin embargo, estas opiniones. Voees de
protesta se levantaron con su nombramiento como maestre de
campo, difundiendo habÍa comprado el títuio, y arreciaron
cuando fue designado lugarteniente de Segura (signiflcóse es-
pecialmente en esta labor su tÍo, Antonio Pichardo, resentido
por el relegamiento sufrido y por el ascenso del sobrino). El
oidor Araújo y Rivera Ie acusa de mantener un intenso comer-
25 En 9 de agosto de 1701 declaraba que comenzó a ser.¡ir en 1ó6j, cuando co¡taba 18 años dc
edad. Utrer¿: op. cit., pá9. 63.
26 lbldem, pág. 64.
27 Lbídem, pág. 65. Sigüenza y Góngora 1o llama <<persona de incomparable valor y con quior
sólo pudiera competir Marte si viviera ahora>. Rodrlguez Demorizi: Relaciones, cit., vol. I, pág,. 25.
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TRES FUENTES ESPANOLAS SOBRE SAI¡{T DOMINGUE
cio con los franceses y achaca el ataque galo a Santiago de 1690
a unas deudas no satisfechas por Morei. También le espeta no
ocasionar el suflciente daño a los franceses y haberse quedado
con gran parte del botÍn de Ia campaña de 1691. 
'z8 Aigo de razón
existirá en estas palabras cuando el pro,pio Utrera afirma que
Segura Sandoval y Morel <<anduvieron a una y a punta de lanza
para despojar a los milicianos hasta de las presas más in-
signiflcantes>. 2e
Con motivo de estos incidentes su estrella comienza a de-
clinar. En 1692 es nombrado Jefe de Operaciones de las tropas
que debÍan marchar de nuevo contra los intrusos de la zona
occidentai. Su designación, unida a otros incidentes (disgusto
por eI poco loeneflcio obtenido el año precedente; presencia de
oflciales mulatos y mercaderes, etc.), provoca las deserciones
en masa. Llegado el dÍa de la partida, desbandado ei ejército,
debe suspenderse la acción.30
Cuando en 1695 españoies e ingleses, deseosos éstos de ven-
gar el ataque gaio a Jamaica, deciden organizar un ataque
conjunto y desalojar definitivamente a los franceses de Santo
Domingo, ya no se le llama. Por otro lado, las disensiones fa-
miliares aumentan. Su tÍo intriga para lograr se le despoje del
tíüulo de maestre de campo, consiguiéndolo. No obstante, será
nor.nbrado, por el Capitán General Severino de il{anzaneda, go-
bernador de las armas de Santiago y capitán de miiicias de un
grupo de 500 hombres.3l
Tras ia paz de Rys'wick le serán encomendadas distintas
misiones con los gobernadores de Saint Domingue, ürra, de 1as
cuales, como hemos visto, da origen al diario. Fero el fln de la
guerra da paso a otras batallas más dolorosas: los enfrenta-
mientos familiares. Siendo alcalde mayor interino de Santiago,
un primo hermano suyo, Antonio Fichardo, logrará destÍtuirlo
obteniendo el cargo para sÍ y comenzando una dura persecución
28 Araujo y F.ivera al rey. Santo Domingo, 25 de abril de 1691, A.G.I., Santo Domíngo, 66.
29 U¡rera: op. cit. pág. 65.
30 Araujo y Rivera al rey. Santo Domingo, 18 de abril de 1692. A.G.I., Santo Domingo, 66.
31 Morel seguirá firmando y 11amándose, a pesar de1 despojo, Maestte de Campo. Consta que el
número exacto de hombres que comandaba eran 548, dist¡ibuidos en nueve compañías, del total de las
28 milicianas que habla en la parte española. Jufita de Guera de Indias al rey. Madrid, 24 de agosto
de 1699. A.G.I., Smto Domingo, 250. Manzaned,a al rey. Santo Doraingo, 26 de diciembre de 1698.
A.G.I., Santo Domingo. 246.
Tolunett XXIV, año 198A
Ió
35
L4 ANTONIO GUTIÉRREZ ESCUDERO
contra los hijos de Morel. El resquebrajamiento entre las fami-
lias Pichardo, Morel y Del Monte es total, con todo tipo de
violencias, inculpaciones, etc.El 1 de noviembre de l?1g presenta su renuncia, que ie es
aceptada, a la gobernación de las armas de santiago. Arin vivirá
unos años para contemplar cómo sus hijos Santiago y Juan son
acusados de mantener comercio ilÍcito con ios franceses, de
instigar a éstos a ocupar la parte española, slendo embargados
sus bienes, perseguidos y encarcelados.32 por fln, el 2? de no-
viembre de 1723, a los ?? años de edad, failecÍa.
No consta fuese casado, aunque tuvo siete hijos (Bernardo
José, Santiago, Pedro Agustín, Isidro, Fernand.o, Juan y Manuel)
de Catalina de Lora. En 16gb solicitó reconocerlos <para que
gozasen de los honores, prerrogativas y demás exenciones que
Ios hijos habidos en matrimonio>>.33 El expediente prescribió
por no presentarse el interesado. Dado que en aquel entonces
reconocer un solo hijo importaba una cantidad considerable(1.500 reales), opina Utrera que Morel, aconsejado, optarÍa por
casarse con catalina. Avala esta hipótesis eI que ninguno de sus
hijos alegara nunca gozar de privilegio real, y que los tres que
profesaron de religiosos (Bernardo José, pedro AgustÍn y Ma-
nuel) no necesitaron de dispensa <<d.efectu natalium>>. Ello no
fue óbice para que, cuando los ánimos se enconaron, fueran
acusados de tener unos padres que vivieron largos años en
concubinato.3a
De quien menos d.atos personales poseemos es de Vicente
de Castro. Al menos los encontrados no son muy profusos. por
una libreta de <<vita et moribus> de los oficiales de Santo Do-
32 Son los famosos <<Tumultos de S¿ntiago>, incidente que tuvo a esta ciudad separada, por
vados días, del gobierno de ta c¿pital. Todos los Morel fuero¡ acusados de úaidores aunque luego
1a sentencia no estuvo acotde con las culpas, Testimonios de Autos sobre los sucesos acaecidos en la
ciudad de Santiago (1722), A,G.L, Santo Domingo, 108 (el tegajo está íntegramente dedicado a1 tema).
El hístoriador Antonio del Monte achaca esas leves penas a las gestiones rcalizadas por Pedro Agustín
Morel de Santa Ctuz, obispo de Cuba, hijo de Pedro y hermmo de Santiago y Juan, ¿nte el rey.
Monte y Tejada: op, cit., tomo III, pág. 88.
3J Utrera: op cit., pág. 67.
34 lbídem. A todo se unía, además, que Cat¿lina de Lora e¡a hija de madre negra. La calidad
de pardo, sin enbargo, no fue óbice para que 1os Mo¡e1 ocupasen primeros cargos civiles y eclesiásticos,
¡a1 como en el caso de Pedro Agustín que 1legó a obíspo. Olaechea Labayen, Jum B.: Obispos indios en
la Atnérica His¡tana. Boletín de la R. Academia de la Historia, Madrid, septi.embre-diciembre 1971,
tomo CLXVIII, págs. 437-39.
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TRES FUENTES ESPAÑOLAS SOBRE SAINT DOMINGIJE
mingo, redactada en \749, sabemos que era criollo, concreta-
mente de la capital de la Española y que llevaba sirviendo
42 aíros y seis meses y medio. Se le califlca, también, como per-
sona de <buena inteligencia en el manejo de la artillerÍa, co-
nocida aplicación a sus respectivos encargos y bastante capaci-
dad>. Poco más hay sobre su carrera militar, tanto antes como
después del anterior dato.35
La primera referencia hallad.a data de 1'124' Con motivo
de Ia averiguación del posible número de mulatos y libertos
enrolados en Ia dotación de la infanterÍa del presidio de Santo
Domingo, se confecciona una relaciÓn nominal de oflciales y
tropa. En eIIa flgura Castro con el empleo de sargento en Ia
compañÍa del capitán Francisco de Figueroa Valcárcel' 36
Consta que en 1?26 y en 1?29 continuaba de sargentc en
la misma compañía.3i Dos años después, en 1731, realizatá e\
viaje a la colonia francesa. El informe qlle remite va flrmado
anteponiéndose el caiificativo de capitán. Ignoramos qué cir-
cunstancias o hechos contribuyeron a este ascenso.
Hasta diez años más tarde, L741, no 1o volvemos a encontrar.
Surge para certifi.car ciertas obras realizadas en las murallas
de Santo Domingo relacionadas con la artilierÍa. Figura con
eI grado de capitán pero ejerciendo de teniente en la compañía
de artÍlleros,38 permaneciendo con idéntica categorÍa en 1?55.3e
En una revista militar pasada en 1?57 no aparece ya su nombre.
Deseonocemos si abandoné eI servicio activo o falleció.
Pedro Lousel Montero nació en Canarias en 1699.40 Su ca-
15 Libreta de <(vita et moribus> de los oficiales de Santo Domingo. Santo Domingo, 10 de marzo
Ce 17'{9. A.G.I., Santo Domíngo, 1.092.
36 Certificación de Oficiales Reales. Santo Domingo, 14 de octubre de 7724. A.G.I , Santo Do-
mingo, 258,
37 Estado <ic la infantería de la plaza de Santo Domingo. Santo Domingo,2'{ de agosto dc
7726 y 25 de enero de 1729. A.G.L, Santo Domingo, 281.
J8 Certificación de obras realizadas en la mua1l¿ de Santo Domingo. Saf,to Domingo, 30 de julio
de !111. A.G.I., Santo Domingo, 941. En dicho puesto de teniente de artillerla estaba ya en 1739.
Estado del Batallón Fiio de Santo Domingo (1719). A.G.L, Santo Domingo, 941'
J9 Revista de1 Batallón Fijo de 1a plaza de Santo Domingo. Santo Domingo, 1 de julio de 1155.
A.G.L, Santo Domingo, 1.092.
40 Su hoja de setvicios, según datos de 1761, 1o desoibe de <edad de 6.{ años>. Libro de los mé-
ritos y circunstancias de los oficiaies, sargentos y cadetes del Batallón Fijo de la plaza de Santo Do'
ningo aiustado al tiempo que cada uno sirvió, hasta fin de septiembre de 1763. A.G.I., Santo Do-
mingo, 1.094, En otro iugar se dice que <es bien nacido en Canatiasr>. Libreta de <vita et moribus>,
Santo Domíngo,.[0 de marzo dc 1749, cit,
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rrera miiitar la inicia en 1?11 como scidado en Maracaibo, don-
de permanecerá tres años. El 24 de mayo de 1724 se encontraba
en santo Domingo como arcabucero, ascendiendo a subteniente(alférez) el 23 de enero de 1?26. En 1?82 el gobernador y capi-
tán generai Alfonso de castro lo nom,bra capitán interino de
su compañía, por suspensión del titular Nicolás de Medina Ca-
chón, iabor que desernpeñará durante ocho años.
Llegado el momento de formar ei Batallón fljo de la plaza
de Santo Domingo es declarad.o por Castro capitán reformad.o
y propuesto en primer lugar para una de ias capitanÍas vacan-
tes. La oposición del resto de los oficiatres, que protestan ante
el rey alegando mayor antigüedad, le impide conseguir el cargo.
Felipe V, no obstante, lo nombrará teniente propi.etario en !a
compañÍa de Francisco de lVlieses. {1 Su deseo de ser capitán to
logra el 14 de agosto de 1?b6, puesto que ocupa hasta su jubila-
ción en 1765.
Sabemos que con motivo de su retirada del servicio activo
se le concederá, en premio a sus méritos, el tÍtulo de Teniente
Coronel graduado *t y el ascenso de su hijo, que servÍa d.e cad.ete,
a capitán. a3
A través de su historial, Pedro Lousei Montero aparece couto
una persona que supo granjearse la amistad de las autoridades
superiores de la isla. Alfonso de Castro Io califlca de sujeto de
<<buena conducta, celo, aplicación, que ha merecido eI que yo
y mis anteeesores 1o hayamos preferido en el trabajo y ejecu-
ción de órdenes a otros>. aa Siquiera con este gobernador mantu-
vo estrecha relación cuando le encomendó la misión a la colonia
francesa y lo propuso para capitán prefiriénd.ole a otros más
antiguos.
Su hoja de servicios tamlrién le presenta ligado a aconte-
41 Of,ciales de1 Batallón Fijo de Santo Domingo al rey. Santo Doningo, 10 de octubre de i7-.10.
A.G,L, Smto Domingo, 1.092.
42 En Ii de {ebrero de 1767 solicitarí del rey el sueldo señalrrdo a los Tenientes Coroneles. Súplica
de Pedro Lousel al re1'. Santo Domingo, 17 de febrero t1e 1767. A.G.L, Santo Domingo, 1.09,1.
43 Su hijo se llamaba Pedro Lousel Cid. Entó a se¡vir de cadete e1 1 de feb¡e¡o de 1752, sicndo
ascendido directamente a capitán el 24 de juiio de 1763. Libro de los méritos ¡' circrinstancias, cir.
4.1 Castro al rey. Santo Domingo, S de octubre de 17¿10. A.G.L, Santo Domineo, 1.092.
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ÍRES FUENTES ESPANOLAS SOBRE SAINT DOMINGUE
cimientos claves en la historia de la isla en muchos mornentos
de su vida. Así, se le encomendó la persecución del comercio
ilicito en el rÍo Macoris y en las villas de Seii:o y BanÍ; visitó
Saint Domingue en dos ocasiones, una con motivo del informe
que nos ocupa y otra, posteriormente, a <<llevar unos pliegos
del servicio de su magestad>; fue elegido apoderado de1 presi-
dente Alfonso de Castro en la entrega de ia frontera del sur al
sucesor Pedro Zorrilla (1"739), honor que le cupo repetir bajo
el mando del gobernador interino José Suñer cuando la recibió
del Marqués de la Gandara (1750); ejerció la comandancia de
la frontera dei sur y estuvo en 1a dei norte a solucionar pro-
blemas limítrofes surgidos en ios territorios del arroyo Capo-
tillo; se significó en la destrucción y demolición de estancias
francesas levantadas en territorj.o español; condujo, por dos
veces, el situado desde ia bahÍa de Ocoa a la capital y una vez
desde Puerto Rico a Santo Domingo; durante seis meses fue
gobernador de Hincha; en 1762 marchó aI mando de Pedro
Girón de refuerzo a Cuba, regresando más tarde. a5
Parece que con el tiempo Pedro Lousel consiguió disponer
de un patrimonio consid.erable. En su hoja de servicios se le ca-
liflca de <algo altivo y atrevido porque es bastantemente rico>.
Añádase también que con motivo de la guerra de 1762 con los
ingleses, elevó un memorial al Capitán General prometiend,o,
caso que la capital quedase sitiada, mantener a su costa todo
el tiempo que durase el asedio a 500 defensores. A éstos los so-
correrÍa con dos reales diarios para su manutención, <<lo que
sostendrÍa hasta vender cuanto tuviese, sin otro interés que eI
de sacrificarse por el honor de ambas rnagestades>. a6
Como quiera que su llegada a la isia es de simple soldado,
hay que pensar en varias posibilidades para justiflcar esta
riqueza. Pudo haber comprado terrenos, hatos, estancias, etc.,
fáciles de conseguir con un sueldo fijo y en un lugar como Santo
Domingo, despoblado y con grandes extensiones territorlales
abandonadas. O bien sus largos años en la frontera Ie permi-
45 Libro de los mé¡itos y cifcunstancias, cit. Lousel es el Ped¡o Soncel que el historiador García
cita al referir la enttega de f¡onteras con motivo de la sustitución de1 gobetnador Zonilla por José
Suñer. Garcla, José Gabriel: Compendio de la Historia de San¡o Doningo. Santo Domingo, Impfenta
García llnos,, 1893, vo1. 1, pá9. 207.
46 Lib¡o de los méritos y circunsrancirs, cit.
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tieron comerciar activamente con los franceses. Y es más que
probable que realizara un buen matrimonio. En este sentido es
de significar que el segundo apellido de su hijo es Cid, pudiendo
haber emparentado con esta antigua e Ílustre familia de la
Española, poseedora de cuantiosos bienes,47 Indudablemente, el
casamiento con una rica heredera no excluiría ninguna 
'de las
otras opciones, sino las potenciarÍa.
Ai parecer, Lousel encontró en Santo Domingo su tierra de
promisión y trató que también lo fuera para su familia canaría,
liamándola a Ia isla para, con su posición y riqueza, sacarlos
de la misera situación que atravesaba el archipiéiago.18 Buen
gesto de aquel soldado que un dia marchase a Maracaibo y que
53 años después gozaba de un status privilegiado.
Los aiajeros A sus itinerarios
Es Morel, por eI detallismo,de su diario, quien mejor expresa
el recorrido realizado, especiflcando las etapas hechas, los lu-
gares visitados, las leguas andadas, etc. Los informes de Morel
y Lousel aparecen firmados en Santiago, si bien hay que suponer
que este último tuvo que desplazarse desde Santo Domingo,
donde prestaba servicio. EI de Castro está signado en la capital
de la parte española.
En principio a Morel sólo se le encomendó entrevistarse en
Cap Franqais con IvIr. Ducasse; un incidente fortuito le hace
visitar casi toda la colonia francesa. Efectivamente. Siguiendo
47 Los Cid apatecen, como poseedores de hatos de ganado vacuno, en el censo de Osorio de 1606,
Rod¡íguez Demotizi: Relaciones, cit., vol. 11, pág. 107. En una escritura de venta del hato de Guanma,
en 1800, figuta el nomb¡e de Antonio Cid como fundador de una capellmía. Llevaba también su oom-
bre una sección de la antigua provincia de Santo Domingo. Ibídern, vol. 1, pág. 202, Un Jua¡ Cid
fue alguacil mayor <ie Bayabá y padre de Juan Cid de Chávez, que al casar con Margarita tr{uñoz de
Mena empatentó con la familia Pichardo-Del Monte, vecinos de Santiago, y, por tantor también con
los Morel, como hemos visto, Ut¡era: op. cit'., pág.61.
48 En la compañía de Pedro Lousel Montero aparecen el cadete Frr,cisco Núñez Lousel, de 25 años
de edad, natu¡al de Canarias y Lorenzo Núñez Lousel, igualmente cadele, de 20 años, de salud robusta
y original de islas Canarias. Libro de los méritos y circunstancias, cit.
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TRES FUENTES ESPANOLAS SOBRE SAINT NOIÍIINGÜE
el curso dei río Yaque del Norte hasta .Taibón (hato propiedad
de la familia Morel) y cotrtinuando iuego en lÍnea recta, paralelo
a la costa, tras vadear los rÍos Cana, Guayubín, Maguaca, Cl:.a*
cuey, Macabón y Dajabón, y pasar en prirner iugar por f,imonade,
Morel 1lega al Guarico. Ha ernpleado una sernana desde su salida
de Santiago, y andado 44 leguas. Pero el gobernador había mar-
chado al sur, a Léogáne. A pesar de serie ofrecido un barco para
dirigirse a este lu.gar, 1o rechaza. Frefiere encaminarse a pie, ins-
peccionando de camino la zona fronteriza. Ei trayecto terrestre,
más largo, le permitirá, sin ernbargo, visitar más poblaciones
francesas. ae Empero, antes de partir permanecerá dos dÍas en
Cap Franqais, inquiriendo noticias sobre su jurisdicción y los
lugares de Limonade. Petite Anse y Le Trou.
Vuelve a terrj.torio español, hacia la parte de Guaba, y
comienza el descenso hasta liegar a la ilanura de Guazumal.
La entrada en zona francesa Ia hará traspasancio ios montes
Naibuco, probablemente siguiendo ios cursos de ios rios yabo-
nico y MacasÍa, afluentes dei Artibonito. A Cul de Sac llega una
semana después de sali.r de Guarico y tras 58 leguas de camino.
AI día siguiente, 19 de febrero de 1699, ya se encuentra en
Léogáne.
No só1o cumple con su misión de entrevistarse con 1VIr. Du*
casse, sino que irá a ver Petite Riviére, Grand Goáve y El Estero.
EI regreso lo ejecuta volviendo sobre sus pasos, pero no d.irecta-
mente a Santiago sino tornando de nuevo a Guarico. El motivo
de esta trayectoria no la explica. Desconocemos si fue por mo-
tivos particulares, enviado por el gobernador francés o para
comprobar, a La vuelta, si los gaios estaban poblando en Ba-
yahá. De aquÍ marcha a la hacienda llospital, propiedad de los
Pichardos. For fln, el B de marzo se encontraba en Santiago.
Desde su partida ha transcurrido un mes y cuatro días, reco-
rriendo 213 leguas.
Los informes de 173L son escuetos en cuanto al itinerario
49 Testimonio de Autos sobre ptoblemas frontetizos con 1os franceses (i700), cit. Los iugares y ac-
cidentes geográficos citados por Morel en su t¡eyecto de Santiago a Cap Frangais y, en general, los ca-
minos y comunicaciones entre la parte española y francesa coinciden con los reseñados en Rodríguez
Demorizi: Viajeros franceses, cit., págs. 40 y ss., 55 v 779-181.
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preeiso. Lousel, que io redacta en Santiago, es de suponer partió
desde esta ciudad. Castro pudo seguir eI camino que pasando
por BanÍ, Azua y San Juan llevaba hasta la colonia francesa.
De todos modos, y en ambos casos, ignoramos con exactitud
el camino seguido hasta llegar a la frontera. La penetración en
territorio francés, sin embargo, sí podemos conocerla.
A Vicente de Castro se le ordenó inspeccionara la zona sur
de Saint Domingue. Traspasa los lÍmites por eI mismo Iugar que
Morel, los montes Naibuco, señal inequÍvoca de pasos naturales
en las montañas que separaban ambas partes de la isla. En un
sentido descendente visita Mirebalais, Cul de Sac, Léogáne,
Grand Goáve y Petit Goave, las cuatro últimas en la costa del
golfo de ia Gonáve. En la costa del mar de ias Antillas ve Saint
Louis du Sud y AquÍn. No continuará con su indagación <<por
no tener ni hallar motivos que tomar>, aunque adquiere noticias
de Le Fond, Ile á Vache, Jacmel, Artibonite, Bainet, Nippe,
Grande Anse y Saint Marc. Nada añade sobre su regreso. Heffros
de suponer se efectuara por idéntico camino, que eI de llegada.
A Pedro Lousei Montero le corresponde lnformar de la zona
norte. Como especifica los días que permanece en cada lugar,
podemos saber que su viaje le ocupó del 12 aL 24 de febrero.
Siendo el primer pueblo que aparece en su relación Bayatiá,
igualmente penetrarÍa por donde Morel en 1699. En el inmenso
conglomerado de poblaciones que debÍa ser el norte de Saint
Domingue, Lousel visitará las principales de la costa atlántica:
Bahayá, Guarico y Port de Paix (en el camino a ésta, Saint
Louis du Nort). Del interior sólo estará en algunas: Terrier
Rouge, Le Croix, Petite Anse, Grande Riviére, Limonade, Le
Trou y Maribaroux. El mismo añade que <<no habiéndolo andado
todo por no dar sospecha, me informé de dos partidos que fue*
ron los que no vide>. Y ciertamente habÍa otras muchas ciuda-
des: Gros Morne, Limbé, Acul, Marmelade, Dondon, Quartier
MorÍn, Gonaives, etc. Pero quizá, para su objetivo, eran sufl-
cientes las vistas.
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TRES FUENTES ESPAÑOLAS SOBRE SAINT DOMINGUE 2I
Similitudes g difereneias en los relatos
Los treinta y dos años que van de 169g a 1?81 hacen que
existan algunas diferencias en los topónimos citados en las re-
laciones, bien sea por nuevas fundaciones, bien por desapari-
ciones o refundiciones. Por ejemplo: en 1?31 eI primer puebio
nombrado en el norte de la colonia francesa es Bayahá, no
mencionado en 1699 porque aún ios galos no habÍan ocupado
esa zona. Fue fundado para fortiflcar ia bahía del mismo nom-
bre, con un puerto considerado de los mejores de la isla. Tam-
poco se alude a Port de Paix, quizás, como apunta peña Batlle,
porque su población fue, en determinados momentos, englobada
dentro de la de Cap Fran'gais. so
Por Ia misma razón de la diferencia de años es apreciable
el aumento demográfico y comercial de la colonia. Si en 16gg
Morel dice que el Guarico sr tenía <<cuatroci.entos hombres, in-
clusas las seis compañias militares>, en 1?31 Lousel Montero
contabiliza <setecientos hombres de armas>>, además de estar
guarnecida con <<cuatrocientos hombres pagados>>. Si en la pri-
mera se advierte de la presencia en su puerto de seis navíos y
una baiandra, en la segunda se habla de cincuenta y tres y siete
respectivamente. En el terreno militar, las trece piezas de arti-llería del principio se han incrementado a doce cañones de
campaña situados en el palacio del gobernador y dieciocho en
el puerto. si Morel sólo cita a tres lugares como comprendidos
dentro de su jurisdicción (Petite Anse, Trou y Limonade), sa-
bemos que en L724 ya eran nueve (euartier Morin, petite Anse,
Le Chiu, Rivi,ére Salée, Bois de Lance, Limonade, Le Trou, Ba-yahá y Maribaroux). s2 El ejemplo de Guarico puede hacerse
extensible aI resto de las poblaciones de la colonia.
No debe extrañarnos que tanto Castro como Montero re-
corran la colonia francesa libremente a pesar de no ser oflcial
su misión, a diferencla de la de Morel. La falta de navios que
50 Peña Batlle, M. A.: La isla de la Tottugs, cit., pág.2J2.
51 En re¿lidad el Guarico comprendía las poblacíones situadas en la zona norte, con centro admi-
nishativo en cap Frangais. F¡ecuentemente los españoles indentifican a éste con aquel.
52 consejo de Indias al rey. Madrid, 16 de noviembre de 1724. A.G.I., santo Domingo, 236.
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recalasen en la parte española de Santo Dorningo rnantenÍa a
sus habitantes en una incomunicación molesta y perjudicial.
Mientras, la habitual correspondencia entre Francia y Saint
Domingue facilital¡a el rápido desplazamiento a cualquier punto
de Europa o Indias. Desde la subida al trono de España de
Felipe V Ia presencia de españoles en 1a zona gala era frecuente
a fin de tomar sus barcos y d.irigirse al viejo o aI Nuevo iVlundo.
La vía francesa se hizo camino corriente y común, y por eIIa
arribaron, marcharon o efectuaron escala, presidentes, gober-
nadores, eciesiásticos, particulares, etc. s3 En este sentido, nues-
tros viajeros no llaman la atenciÓn aunque en determinadas
ocasiones se alcstengan de visitar ciertos lugares o de inquirir
más detalles <por no dar sospecha>.
Dos ternas sobresalen por encima de otros en estas rela-
ciones: el miiitar y ei econÓrnico. Es minuciosa la descripciÓn
que se hace de las cornpañÍas de soidados regulares y milicianas
de caCa población; del estado de las fortiflcaciones; del número
de cañones, con especiflcaciÓn del calibre; de la cantidad de
esclavos que liega.do el caso podrian tomar las armas; el arsenai
que disponían los habitantes franceses; el,c, No le anda a la
zaga la enumeraciÓn de los ingenios, indigosterías, esclavos;
tos tipos de cultivo; Ias clases de ganado; las tiendas de merca-
deres; las obras de infraestructura; el tráflco naval; Ia com-
posición y estructura de las casas y de las haciendas; los mer-
cad-os dominicales; el comercio interior, etc.
En ei piano económico conviene puntualizar algunos aspec-
tos que si bien aparecen separados en los informes, guardan,
sin embargo, concomitancias. Aludimos a las afirmaciones sobre
la abundancia de ganados, cabalios, etc. Uno de los capÍtulos
más importantes dentro de las relaciones hispano-francesas en
ia Española lo eonstituyó eI intercambio comercial entre una
y otra pobiación. Sánchez Valverde decia, con razÓn, que en la
parte española sobraban <ganados y caballerías, que de nada
nos servÍan sin iabores ni comercio en que eiercitar los unos y
sin pobladores que consumiesen ios otros. Por consiguiente, se
53 por ejemplo, los gobernado¡es de santo Domingo, Guille¡mo Motfi, Pedro de Niela y Pedro
Zo¡riüa de San Martín.
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nos abrió una puerta utilÍsima por donde sacar io que sobraba
y traer tanto como faltaba a los vecinos (ropa, telas, esclavos,
herramientas, aperos...)>. ro
La situación es comprensible. Ei sistema de grand.es planta-
ciones imperante en la colonia gata dificultaba el mantenimien-
to de extensos hatos ganaderos, pero a su vez el incremento
demográfico exigÍa eI aumento de Ia dieta cárnica. Los espa-
ñoles, por su parte, sin un contacto regular y frecuente con
España no dudaron en traer los artÍcuIos necesarios de sus ve*
cinos franceses. Las economias de ambas zonas devinieron asÍ
en complementarias, permutando aquelio que eada una tenÍa
en demasÍa. ss
Morel sólo hace una leve alusión a <<los ganados de toda
especie>. En este caso serian anÍmales criados por los propios
franceses pues aún la gran expansión de ios cultivos, que arrin-
conarÍa en un principio y luego harÍa desaparecer a los hatos,
no se había producido. Sabemos, sin embargo, que por estas
fechas ya se efectuaba cierto intercambio de caballerÍas. só pero
cuando castro o Montero hablan de <tropel de caballos, mana-
das de yeguas y ganado en abundancia> se están refiriendo a 1os
facilitados desde la parte española. Desd.e 1717 ra introducción
en 1a colonia francesa de cabaltos, yeguas, mulas y reses vacu-
nas y de cerda por ios habitantes de Ei seibo, cotuÍ, La vega,
Santiago, Hincha, Banica, San Juan y Azúa,legal o ilegalmente,
era un hecho púbtico y notorio.5z Este comercio no estuvo exento
de vicisitudes. Algunos gobernadores hispanodominicanos fue-
ron acusados de obtener beneflcio con ia concesión de licencias
54 Sánchez Valverde, A.: op. cit., pág. 41. Para J. G. García e1 intercambio favoreció a los
españoles que no tenían otla cosa que negociar sino ganado, mienhas los franceses poseían de todo.García, José Gabriel: op. cit., vol. I, páe, 226.
55 Moya Pons: op. cit.. págs. 229 y ss.; Gutiérrez Escude¡o: op. cit., págs. 26 y ss.
56 En i700 se solicitó del gobernador Manzaneda autorización para comprar 50 mulas, en laspoblaciones de Santiago y La Vega, con destino a los molinos de azúcar f¡anceses. Testimonio deAutos sobre incídentes en ra frontera (1700). A.G.I., santo Domingo,249. Este mismo gobernadorfue acusado de permitir la presencia de mercaderes galos en La vega, Azua, Guaba y santiago, donde
cambiaban ropa y otros géneros pot mulas, caballos y galado vacmo. Audiencia de Santo Domin-go al rey. Smto Domingo, 25 de enero de 1701. A.G.L, Smto DomÍngo, 249.
57 Testimonio de Autos sob¡e er comercio ilrcito en santiago (1717). A.G.r., santo Domingo, 254,
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para su venta en saint Domingue; s8 otros trataron de regularlo
racionalmente para aleanzar mayores ganancias en bien de la
gobernación ¡z de sus habitantes; se y en deflnitiva, toda la po-
blación, en especial los más cercanos a la frontera con 1os
franceses, traficaron con éstos.60
De todos modos nunca se supo sacar eI suflciente provecho
de estas relaciones. Los galos llegaron a estar supeditados al
abasto cárnico, de tat forma que un mÍnirno corte en el aprovi-
siOnamiento provOcaba Una grave esCasez en Ia zona francesa.6l
El principal problema de ia isla, la continua usurpaciÓn de
tierras por los franceses, pudo haberse arreglado, a satisfacciÓn
de los españoles, empleando eI ganado corno arma coactiva;
pero dejóse pasar la ocasiÓn hasta desembocar en el Tratado
de Limites de 1??? que venía a zaniar el punto más contro-
vertido de la llistoria de la Española. ó2
Salvo la referencia al número de esclavos, no hay en el dia-
rio de Morel ningún dato de tipo social. Montero y Castro sí
son más explÍcitcs. Ambos constatan ia existencia en las po-
blaciones de la coionia de <pardos y morenos libres, que éstos
viven con tanta libertad entre los franceses que no hay dife-
rencia de los unos a los otros. Y esto conosco ser asÍ 
-diceCastro- porque tod.os los que vi no tenían diferencia de los
blancos, así en los traJes como en las armas' que traÍan de pis-
tolas al arzón y espadas a la cinta, y con tan buenas habita-
58 Juicio de Residencia del gobernador Femando Constanzo y Ramlrez (1724). L,G.L, Esc¡ibanía de
(,amara. U L.
59 Cartas de Pedro Zontlla a1 rey. Santo Domingo, 1 de septiembre y L4 de diciembre de 1747.
A.G.I., Santo Domingo, 314.
60 Las noticias al respecto son abundantes: Testimonio de Autos sobre el ciet¡e de1 camino ü¿-
mado Chiquito (1711). A.G.I., Santo Domingo, 295. Bando ptomulgado por el gobernadof Constanzo,
Santo Domingo, 7 de diciembre de 1715. A.G.I., Santo Domingo, 253. Simón Belenguer, oidor de la
Audiencia, al rey. Santo Domingo, 2 de mano de 1720. A.G.I., Smto Domingo, 253, etc., etc.
6L Las carnicerías de1 Guarico dependlan del suminist¡o de ganado español, La escasez ptovocaba un
aumento exorbitante de los precios, falta de sebo para 1os navíos y que en 1as posadas, por un teal,
trayesen sólo <<un pedacito de ca¡ne de vaca porque tením muy asolada aquella tierta mn no permitir
ni co¡sentir que pasase ganado a sus colonias>, Testimo¡io de Autos sobre 1a actuación de1 capitán
Isidro Miniel (1719). A.G.I., Santo Domingo, 308.
ó2 El gobernador José Solano, en vista de que los franceses intentaban rcupar el territo¡io ¿l.eda-
ño a1 río Guayubín, interrumpió el e¡vlo de ganado hasta que éstos se retiJasen. Al poco tiempo las
tieffas ocupadas fueron abmdonadas por los galos, regtesando a sus posesiones. La estlatagema fue
empleada tepetidas veces con ídénticos resultados. Solano al rey. Santo Domingo,24 de septiembre
de 1774. A.G.L, Smto Domingo, 1.019.
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ciones como los dichos franceses, pues tienen muchos esclavos>>.
Esto es cierto. Desde 1685, y con el Código Negro promulgado
por Luis XIV, un esclavo podÍa obtener su libertad bien com-
prándola, bien por concesión de su amo en un acto de gracia
o por ser su hijo natural. El esclavo asÍ liberado recibia la ciu-
dadanÍa francesa y con ella todos los derechos que cualquier
otro francés blanco (adquirir tierras, easarse con blanca, llevat
armas, tener esclavos...). El número de libertos fue creciendo
con los años. Algunos consiguieron incrementar su poder eco-
nómieo con.siderablernente, gue no el polÍtico reservado en ex-
clusiva para los blancos. ó3
Sin embargo, ni Montero ni Castro recogen las evid.entes
tensiones sociales que en 1731 debían estar produciéndose entre
libertos y blancos, recelosos éstos del continuo e incesante en-
riquecimiento de la <<gens de couleur>. El plano social queda
relegado a un segundo término en favor, como dijirnos, del
económico y del militar. Sólo ei alf&ez }vlontero deja entrever
una cierta diferencia entre negros esclavos dignos d.e confi.anza
y negros bozales, a los que no puede darse arrnas por ser <<de
los que pretenden libertad>. n
Una cuestión que sÍ aparece en los informes de 1731, y no
en 1699 porque aún no se habÍa llegado a tal situaclón de gra-
vedad, es el temor francés a un ataque español. La exultante
opulencia de la colonia gala era un arma de ¿ioble filo. Repor-
taba cuantiosas ganancias, no cabe duda, pero un enfrenta-
miento armado podÍa ocasionar pérdidas irreparables. El alfé-
6l En 1700 el número de libertos e¡a de 440. Treinta años más tarde había ascendido a 2.416; en vls-
peras de Ia revolución, 1789, ya erm 23.288. Cassá, Roberto: Historid social y econónica de Sazio
Domingo. Santo Domingo, Eci. Alfa y Omega, 1977, tomo I, pág. 158. Existen dispa¡idades respecto
a 1a cuantificación del capital acumulado. Los cálculos más optimistas señalan que en 1791 poseían
un tercio de la tiera y la cnatta parte de los esclavos; otros sin embargo, afirman que eran dueños
Je un quinto tanto de una cosa como de la otra, Leyburn: op. cit., pág. 30.
64 Cast¡o se encmdila con los traies, los caballos enjaezados, las calesas (<<que pasrán de dos-
cientas> en Léogáne) y las tiendas. Lousel sólo tiene ojos para \¡er armas. cañones, soldados, etc.
Aunque las leyes discrininatorias y vejatorias contra los libertos com€nzaron en 1758 (prohibición
de portar armas) y continuaron en 1768 (las mujeres de colo¡ no ¡ndían casar con blancos), 1777 (se
les vedó se¡ ofici¿les en el cjército; ejercer de orfebtes, médicos o boticarios; ocupar puestos en los
tribunales; profesar como religiosos, etc.),1779 (todos deblan llevat el mismo tipo de ropas; no
podían utilíza los apelativos de <<morsieu>> y <<madamer>; tenlan lugtres acotados en iglesias y centros
públicos), etc., es evidente que en 17.11 existiría ya cierto malestar que nuestros viajeros no supieron
apreciar.
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rez Montero es claro al referir que a los habitantes del Guarico
<<en caso de haber guerras halIo, según 1o que tengo visto, se-
guirseles graves perjuicios por ser hombres todos de muchos
negocios y de grandes haciendas>. Aquellas poblaciones donde
se mencionan la existencia de personas en funciones de correos,
son las más cercanas a la frontera. Su misión era avisar al
resto de la colon.ia de cuaiquier movimiento militar español pe-
ligroso para su integridad territorial. Idéntico sentldo tienen
las referencias a carretas destinadas a llevar armas y viveres a
la lÍnea divisoria llegado el caso; la prohibición, bajo pena, de
vender armas a los hispanos; las haciendas cercadas con em-
palizadas de limoneros, etc.6s
Morel y Saint Dorningue a lines d.et siglo XVII
Como hemos d.icho, el diario de Morel presenta la novedactr,
respecto a los informes de 1?31, de especiflcar con claridad la
ruta seguida desde la salida hasta el regreso a $antiago de los
Caballeros, señalando el número de leguas recorridas y los días
empleados en ello, los lugares de pernocta, el nombre de los
sitios que se transitan (hatos, sierras, rÍos, etc.). Su estilo es
seco, concreto, predominando las frases cortas. La exposición
es un tanto desordenada, aclarando conceptos tardíamente(por ejemplo: tras describir ei Guarico se indican qué pobla-
ciones lo componen; comprend.emos entonces que el lugar re-
ferido es Cap Fran'pais), o desgajand.o aspectos de una rnisma
noticia (por ejemplo: se habia del ataque francés de 16g? a
Cartagena de Indias en tres pasajes distintos).
Nosotros destacaríamos tres aspectos en la reiación de
Morel. En primer lugar las alusiones aI pirata Lorencillo, de
quien se sabe <habÍa salido con cuatro fragatas y bastante gen-
te a hacer población en Misisipi>, y al asalto de Pointis a Car-
tagena de Indias en el que participaron <más de cien negros
65 Un ejemplo del temor galo sucecle en 1721. Este año acaeció los <<Tumultos de Santiagor>.
La situación conflictiva, exclusivamenie de régiraen intcrDo español, alertó a 1os franceses que despla-
¿¿ron valías cotlpatiías milit¿res a la Í¡ontera en prevención de nales niyores. Testimonio de Autos
iobre Ios sucesos Je Sanriago, cit.
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y mulatos españoles alzados, que fueron los que más se seña-
laron llevando los más de eilos lanzas a nuestra usanza>>.66
Francia alentaba ¿ los corsarios cuando eI resto de naciones
luchaban por erradicarlos. Aún en 1699 Luis XIV protegÍa a
estoS individuos que les servían pata ataear puertos españoles,
ocupar tierras desiertas o interceptar navÍos. Para todas las
naciones la desaparieión de estos aventureros, que a la larga
ni sÍquiera respetaron ioS barcos de las naciones que les favore-
cían, era importantísima. El desarrollo de las Antillas como
colonias productivas no era posible mientras continuasen re-
cibiendo ayuda. Pero para los franceses el plantearniento era
diferente. Ellos sufrÍan también las depredaciones de los pira-
tas, pero protegerles convenía mucho más a sus intereses. Y so-
bre todo reconocerlos eomo súbditos, al menos por 1o que a las
islas de la Tortuga y Santo Domingo se referÍa. Esta concesiÓn de
ciudadanía servía a los galos de pretexto para alegar el derecho
a la ocupación de dichas tierras ante 1as continuas reclama-
ciones españolas. Estas menciones que hace Morel vienen a de-
latar la postura francesa.
El segundo aspecto es consecuencia del desarrollo de la
colonia. Queda claro, como se ha expuesto, que después de co-
lonizat las zonas norte y centro, ahora los galos <<tenían em-
pezado a poblar en la banda del sur>>, en especial en Isla Vaca(Ile á Vache). El número de poblaciones en esta parte pasará
de seis, en 1699, a trece, en 1?31, como podemos cornprobar por
nuestros viajeros (Vicente de Castro informará que en esta
fecha, Ile á Vache contaba con más de dos mi1 hombres). Causa
del auge pudo ser, <la libertad de todos derechos por tiempo
de 50 años (que les dará Luis XIV) para que puedan comerciar
con todas las naciones>). ó7
66 Sobre Lorencillo pueCe verse Juarez lvloreno, Jurn', Corserios )r pirates en Verccruz y Carupeche.
Sevilla, E.E.I{.A., 1972. E\ ataque a Cafiagena 1o estudia plofusamente Matta Rodrlguez, Enrique de la:
El asalto de Poiltls a Cartagena de lndias. Sevilla, E.E.I{.A., 1979. Morel reflere además la venta en
¿lmoneda cle 500 negros que se hacía en e1 Guarico <<para 1a satisfacción de los que fneron a la tom¿
de Cartagena> y los informes sobre los ingleses facilitados por un mulato que nauftagó en las costas
dc esra ciudad y recrlci en Jamaica.
67 La qaeja por las libertades come¡ciales que disfrutaban 1os franceses y 1as t¡abas impuestas
a los españoles es recogida frecrientemente por la documentáción. Mmaneda al rey. Santo Domíngo,
29 de agosto de 7699. A.G.I., Santo Domingo, 68. Morla a1 rey' Santo Domingo, 9 de noviembre
de 172,1. A.G.I., Santo Doningo, i0l. Rocha al tey. Santo Doningo, 18 de febre¡o de 1732. A.G.I., Santo
Domingo, 30,1.
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El tercero y último, y a nuestro juicio el más irnportante,
muestra hasta qué punto en Saint Domingue se estaba ai tanto
de los acontecimientos europeos y de los españoles en particu*
lar, precisamente Io contrario que en la parte hispana. Es el
gobernador francés Ducasse, por una carta <<de un confidente
suyo de la casa del embajador de Francia (en Madrid)>, quien
pone al corriente a Morel dei estado de saiud de Carlos II; de
Ias pocas esperanzas de vida que se tienen; de las intrigas pa-
Iaciegas en pos de su sucesor; de la oposición de Luis XIV a
que fuese elegido un príncipe de la Casa lrnperial, etc. No obs-
tante, un estudio de las relaeiones hispano-francesas en la istra
nos demostrarÍa que ésta fue la tónica general: los españoles
estarán al tanto de los hechos del Viejo Continente gracias a
las informaciones recibidas desde la colonia gala.
Sin un contacto regular y directo con España, las autori-
dades hispanas de la isla pasaban meses sin recibir noticias de la
penÍnsula y menos aún de Europa. Merced a los franceses de la
colonia pudieron conocerse con mayor prontitud estos sucesos
mediante unas gacetas que los gobernadores galos insulares re-
mitían a sus correspondientes españoles. Los preparativos de
guerra de Inglaterra y Holanda; ios ataques de aquélla a Carn-
peche y Florida; las paces concertadas por ias naciones; la
coronación de nuevos reyes; la caída de Barcelona en po.der de
Felipe V; las bodas de este rey; el reiato pormenorizado de 1a
defensa de Cartagena ante el asalto de Vernon; Ias operaciones
de Rodrigo de Torres en América; los pactos de Farnilia, etc.,
todo será transmitido, por los franceses a 1os españoles mucho
antes de que éstos tengan la conflrmación oficial. ós
Un postrer detalle. No deja de ser sorprendente que en 16gg
el gobernador de Saint Domingue, Mr. Ducasse, tuviese orden,
como escribe Morel, de colaborar con los de Cartagena, porto-
belo y Santo Domingo, aportando <<hombres, póIvora, balas,
artillerÍa, bombas, morteros, ingenieros y los demás pertrechos
68 Gutié¡rez: op. cit., págs. 20I-202. El informe del confdente de Ducasse sobre la salud de
Carios II hacc referencia a ios slncopes sufridos por e1 rey en 1698. Pma este tema) el de la su-
cesión a la co¡ona y la presencia alemana en la corte española véase Kamen, Hent]'; ¿4 Espaiia d,e
Carlos II. Barcelona. Ed. Grijalbo, 1981, págs. 591 y ss.
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y bastimentos necesarios>, a fin de cornbatir a los ingleses. ¿Sa-
bÍa ya Luis XIV cómo iba a termlnar la pugna por la sucesiÓn
a la eorona de Carlos II?
Castro y la opulencía de Saint Domingue
EI informe del capitán Vicente de Castro es el más rico en
detalles de los tres. Es un escrito lleno de espontaneidad que le
muestra como una persona minuciosa y con grandes dotes de
observación. Intenta aprehenderlo todo, en un empeño de que
nada escape a su atención. Esto Ie hace caer en consideraciones
a veces superfluas, de 1o que es consciente ( <y no digo más
menudencias por no parecer impertinente>), ajenas a su misión,
pero que a nosotros, sin embargo, tanto nos dicen.
Su prosa es ligera y fluida, en ocasiones reiterativa (por
ejemplo: suele repetir palabras, <<muchedumbre>>, <<galopan>,
<<muchos>, etc.). No duda en recoger anécdotas si ello conviene
a su narración. Destaquemos dos. Una: los habitantes dei valle
de Mirebaiais eran considerados los pobres de Saint Domingue
porque <sóIo> tenÍan dos mil esclavos negros. Otra: aquel ha-
cendado con tantos esclavos que los encontraba y no los cono-
cÍa, <<y que de este modo hay muchos caudales de un miilón,
o medio, etc., y el que tiene ochenta negros es un pobre>.
Su escrito indica la disposición de las estancias francesas
que <<es un ingenio de moler azuear y hacer indigo,.. (de) una
legua en cuadro, pues vistas por un cabo, no se alcanzará a ver
el fin; cercadas de una muralla de limón, de ancho de una vara
poco más, tan tupido y cortado de tal manera que no,se ve una
rama mayor que otra>. O se detiene en ias tiendas de ios mer-
caderes y en <otras muchas de ¿naestros de siilas y volanteso
muchos sastres, y de todos los demás oficios, menos de zapa-
teros porque este género se vende en ia tienda de mercaderes,
como asÍ mismo escopetas y pistolas todas riquÍsimas>. Es sin
duda la visión de una sociedad y economÍa exuberante. óe
69 En 17)4, 1a producción de 1a colonia f¡¿ncesa er¿ la siguiente: Añ11, 655.2f0 libras; azúcr
en bruto, 425.266 libtas; azitcar patda, 1.501.680 libtas; cueros, 180,000 unidades; aleodón, 600.000
libras; cacao, café y canela, 100.000 libras. Moya Pons: op. cit., páe. 292. En 1789 se hablan alcan-
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su detallismo le lleva a tratar de cuantiflcar el número de
haciendas que encuentra a su paso; a ernbelesarse en la des-
cripción de las casas, <<ci.e rnaderas, altas y bajas, con corredores,que parecen palacios, así de grandes como hermosas... muy
adornadas de alhajas, ricos espejos, aparadores y escaparates,
hermosas mesas, redondas y curiosas silletas>; 
''0 a rieleltarse
con ias cailes y carninos, tan rectos <<que se va caminand.o siem-pre haciendo horizontes la vista, con tan buena forma estas
calles, asÍ las que se llevan como ias que cruzan, que parece una
ciudad tan lucida, curiosa y lirnpia qlle no se ha1la una piedra
en que tropezar>; a magniflcar el trabajo francés, pues <desde
qua anochece no se encuentra una persona en Ia cal1e, sino
u-n gran silencio, con las puertas cerrad.as; de dÍa todos ocu-
pados en sus ejercicios, que no hay persona que esté oci.osa,por donde me pareció ser toda esta gente muy aplicada y
sujeta>, o bien que <(no cesan las carretas de dÍa y de noche de
carretear barricas de azucar y índigo, unas a ia marina y otras
al lugar, con tal estrépito de látigos de hondas que es una
confusión>.
Es eI más impresionado por la visita a Saint Domingu.e y
ello queda patente en su escrito. La descripción que hace de los
mercados dominicales de cul de sac y Léogáne (los <baratillos>)
es simplemente deliciosa. Ti De igual forma se detiene a relatar-
nos las labranzas la disposición de las haciend.as, eI transporte
de mercancÍas, la estruetura de las ciudades más importantes,
el tipo de tiendas de mercaderes, etc., sin olvidarse, por supuesto,
de señalar el número cle compañías de soldados, las d.e rnilicias,
las de negros,Ias armas, tros cañones, el estad.o de la artillerÍa, etc.
zado cotas tealmente sotprendentes; Azúcar blanca, 54.644.010 libras; azúcar patda,107.609.291o libras;
café, 88.360.502 libras; algodón, 8..105.128 libras; añil, 901.958 libras; cacao, ó00.000 libras; caña-
fístola, 80.000 libras; bija, 50.000 libras; concha carey, 5.000 libras; melado, 25.749 barrilesj ron,
598 barriles; cueros, 29.606 unidades, gual¡ácan, 9.600.000 piezas- Cassá, R.: op. cit., pA. 1.55.
70 Compárese esta descripción con la que efectúa Morel en 1699 referente a 1as casas de Cap
Frangais, <<cubiertas de tablita que llaman talinjerla y otrás de cogollo de caña dulce y yaguas. y Ia
fábrica de todas es de tablas de palmas como los bohíos de Santo Domingo, y por adentro muy
buen maderaje>, Y nótese, en treinta y dos años, 1¿ diferencia en las construcciones, materiales y adornos.
71 Su lectura nos trasplanta a1 lugar ¡' casi nos hace ver los co¡rillos de ftanceses, en con-
versación, esperando el toque de campana a nisa;1as vestimentas y paseos domingueros; el merca-
di1lo, lleno de esteras con telas y oüos géneros y la venta ambulante de pollos, gallinas, cochinos,
legumb¡es, etc.
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Ind.ependiente de los d.atos numéricos que aporta, irnportantes
para un mejor conocimiento de la colonia, su relaciÓn es un
gran fresco sobre la vida cotidiana y diaria en la zona francesa
de ia Española.
Aunque Castro, al finalizar, asegure que <<no pondero nada
en lo referido, antes rne parece quedo corto en lo explicado>' es
evidente que expresiones tales como <un número de palomas que
nublarÍa el sol> o <<cantidad de negros parecidos a manadas de
ovejas> son fruto de su deslumbramiento. No obstante, tray que
entenderlas dentro del contexto en que se produeen' Debemos
tener en cuenta que conseiente o inconscientemente se com-
paran la parte española y la francesa. Por tanto, la multitud
de esclavos, los montes aplanados para construir caminos o
ampliar plantaciones, los frecuentes mercad.os, Ia profusiÓn de
ingenios, el sinnúmero d.e mercaderes, Ia sucesiÓn de tiendas, etc.,
que se mencionan, no podían dejar indiferentes a quienes pro-
cedÍan de un lugar donde estos elernentos estaban restringidos
a su mínima expresión.
La situación del Santo Domingo español era, en la década
<ie 1?30-1?40, larnentable. José Gabriel Garcia nos la describe
con palabras que no dejan lugar a dudas. Dice este autor que
<todo presentaba en ella un aspecto ruinoso, y sÓIo contaba con
nna población escasa reducida por algunos historiadores a sÓ1o
seis milalmas..., más de la mitad. de sus edif,cios estai¡an compie-
tamente arruinados, y de los que quedaban en pie, la mayor parte
estaban cerrados por falta de habitantes, situación que se
hacía extensiva a los campos, en los que habÍa por doquier easas
y terrenos sin dueño conocido..., ia agricuitura estaba reducida
a la siembra de los frutos menores indispensables para el con-
surno; no habÍa lndustria propiamente dicha, y el comercio
habÍa decaído en proporción, no haciéndose en grande escala
sino el de contrabando>>. 72
72 Garcla, José Gabriel: op. cit., vol. 7, págs' 202' Algunas de las afirmaciones de García son
cuestÍonables, pero en conjunto si¡ven para nuesttos propósitos. En términos genetales, hacl¿ 1789,
la pa¡te española tenla un qrLioto de población que 1a francesa (125.000 habitantes frente a 600,000);
un esclavo por cada cinco personas libres, frente a cinco esclavos por cada libre; unas exportaciones
valo¡adas en ,400.000 pesos, frente a 1]0 millones de francos; etc. Cassá: op. cit,, págs. 153'159.
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Salvo Santo Domingo capital y Santiago, ninguno de los
otros centros urbanos podÍan ilamarse como tal, sino una re-
unión de bohÍos. Los qaminos estaban intransitables,diflcultan-
do las comunicaeiones y el comercio entre las poblaciones, man-
teniéndolas aisladas. El perÍodo de auge de la isla durante el
siglo XVr fue tan corto que no logró generar una infraestruc-
tura viaria adecuada. Además, por táctica militar, las carreterasy senderos se mantuvieron en ese estado para paliar, de algún
modo, la falta de obras de defensa. Si a todo unimos los efectos
devastadores que las iluvias torrenciales, las tormentas y los
terremotos provocaban 73 ¿podemos extrañarnos del asombro y
admiración que las ciudades, caminos y campos <<sin un palmo
de tierra que no esté cultivado> de la colonia francesa provocan
en Vlcente de Castro?
7) Mnzaneda al rey. Smto Domingo, 29 de agosto de 7699, cit. Cabildo de Santo Domingo al
rey. santo Domingo, 9 de septiembre óe 1713. A.G.r., sa¡to Domingo, 284. rnforme de1 fiscal del
Consejo de Indias. Madrid, 21 de marm de 1770. A.G.I., Smto Domingo, 930.
































































































































































































































































































































































































































































































































2.1 ANTONIO GUTIÉRREZ ESCUDERO
Lousel A el potencial béLico de Saint Domingue
El último informe, el del alférez Lousel Montero, se mueve
a cabailo entre los otros dos. Sin ser tan escueto como Morel,
no es prolijo como Castro. Es de un estilo directo. SóIo de vez
en cuando se sale del laconismo de cifras y datos para darnos
unas pinceladas humanas (por ejemplo: la aslstencia a misa
los dorningos). Suele emplear también las frases cortas. No es
ampuloso en la descripción; ni exagerado; ni parece irnpresio-
nado, como Castro, por el desarrolio de Saint Domingue, a pesar
de visitar Cap Franqais, uno de los centros más importantes de
la colonia.
No parece tener otra preocupación que curnplir con su mi-
sión, y en este sentido está enfocado su escrito. La polrlación,
los esclavos, Ias carretas, Ios navÍos, los marineros, las tiendas...,
le interesan sólo desde un punto de vista militar: ¿qué armas
se venden?, ¿quiénes pueden ser soldados?, ¿cuántos esclavos
son útiles en caso de guerra?, ¿cuántas compañías militares
hay?, ¿qué espÍritu militar reina en las poblaciones?, etc. Esta
directriz le hace pbrder frescura, pues parece qile asistimos a
un alarde bélico, si bien para eso fue enviado a \a colonia
francesa.
La narración adoiece de espontaneidad. No obstante, es
valiosa para entender el poderÍo francés, ei número de tropas,
los abastecimientos, etc. Aunque trate de disimularlo o su pru-
dencia militar se lo impida, implícitamente Lousel está demos-
trando la misma admiración por Saint Domingue que Vicente
de Castro. Es un asombro más solapado, oculto, pero perfecta-
mente comprensible si se estudia la situación del ejército en
la parte española en esos mismos años. ¿Cuál era?
Las peticiones de soldados, arlnas, pertrechos, etc., son una
constante en la historia de Santo Domingo. Se pensaba que la
infanterÍa de aqueila plaza s¡¿ <<lB, peor armada que hay en
todas las islas de Barlovento, debiendo ser la meJor, a vista de
cómo mantienen sus tropas en las coionias francesas nuestros
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veeinos de tierra>.74 AquÍ estaba la clave. No era pedÍr un trato
especial, sino haeer ver que sobre aquel territorio habÍa desta-
camentos extraños, tazón demás para desear **n estado miiitar
adecuado a las circunstancias.
Una revista pasada en t72Z demostraba que el número de
compañÍas de milicias ascendÍa a 81 de infanterÍa y cuatro de
cabailería, con un total de 3.08g hombres. Las del presictio, in-
ciuyendo la artilleríay Ia Tropa del Norte y del Sur, eran nueve
con 499 soldados.Ts A todas luces la superioridad francesa era
evidente y en la mente de todos estaba presente el peiigro d.e
una conflagración. Só1o quedaba la esperanza de que los fran-
ceses <<mantienen nuestros soidados y sus enemigos, que son los
esclavos, a quienes tratan con tanta aspereza que en cualquier
rompimiento de guerua, por redimirse de eilas y conseguir la
libertad, que en este caso les franquea V.M., desertan (de) aque-
llas tropas y se pasan a las nuestras... experimentándose en
ellos un arrogante vaior ai pelear por no reincidir en peor
servidumbre>.7ó
A flnes cie 1741 ta dotación del presidio prácticarnente no
había variado, pero la calidad de los hornbres dejaba mucho
que desear. Para eI recién nombrado Capitán General <más que
tropa es un eompuesto de gentes embarazosas sin método, dis-
ciplina, ni otro objeto que el de servir ias plazas por subvenir
con ellas y otros oflcios y arbitrios a mantenerse con sus fami-
Iias>>.77 Era mucha la labor a tealizat. Como causas que contri-
buÍan a esta situación se aducia el excesivo número de naturaies
de Santo Domingo que servÍan de soldados, más preocupados
por sus oflcios, sus haciendas u otras actividad.es distintas a la
militar; 78 la irregularidad en la ilegada del situado, que d.e-
7'1 Manuel Revenga, cabo subalterno de sá¡to Domingo, al rey. sánto Domingo,24 de agosto
de 1726. A.G.I., Santo Domingo, 281.
75 Se incluyen en los totales a 1os oficiales. Mapa de Ias compañías milicianas de las ciudades,
villas y lugares de l¿ isla Española (1721) v Certificación de 1a gente veterana, artilleros, lopa del
sur y norte (7722). A.G"I., Santo Domingo, 303.
76 Revenga a1 rey. cit.
77 Zotllla a1 rey. Santo Domingo, 2 de enero de 1742. A.G.L, Santo Domingo, 1.092.
78 Cabo subalterno a1 rey. Santo Domingo, 4 de mayo de 17!2. A.G.L, Santo Domingo, 252.
Alfonso de cast¡o al rey. santo Domingo, 20 de abril de 174L. A.G.r., Smto Domingo, 1,.092. zotrilla
al rey. Santo Domingo, 2 de enero de 1742, cit.
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moraba los pagos e incluso ilegó a provocar motines; 7e la falLa
de cuarteles donde recoger a la tropa, etc.80
Idénticas consideraciones podrÍamos hacer para las armas,
municiones y artiilerÍa. También en este terreno tanto ios soi-
dados como los milicianos se encontraban siempre en franca
desventaja con los franceses. En \?26 se contaba con 700 armas
de fuego, incluidas las reservas, pero con el inconveniente de
ser de diferentes tipos. Había mosquetes, arcabuces, fusiies de
varios calibres y carabinas. Igua1 sucedÍa con las balas que exan
de distinto tamaño. Lo más perentorio era la unificación dei
calibre del armamento. 81
Un resumen de la artillerÍa montada tanto en el recinto
de Ia plaza como en los castilletes y baluartes de la costa, flr-
mado precisamente por Vicente de Castro en 1741, informa que
ei número total de cañones se elevaba a 125 (44 de bronce y
81 de hierro). Fero se añadía que si bien los de bronce estaban
en buen estad.o, los de hierro eran de mala calidad y escaso
servicio. 82 ¿Puede extrañarnos que nuestros viajeros, militares
los tres, se maraviiien ante la profusión de armas en Saint
Domingue?
Alfonso de Castro al fey. Santo Domingo,20 de abril de 1741. cit.
Zotrillz al rey. Santo Domingo, 2 de enero de 7742. cit.
Revenga al rey. cit.
Cetificación. Santo Domingo, I de diciembre de 1741. A.G.I., Santo Domingo, 1.092.
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Consecuencias de los inforrnes
Es difÍcii predecir qué influencia pudieron tener los infor-
mes sobre las autoridades peninsulares pues directarnente no
se hace alusión a ellos. Debemos guiarnos entonces por los acon-
tecimientos sucedidos en fechas posteriores a su remisión a
España.
Ei diario de Morel llegarÍa a Madrid en un rnomento crítico:
últimos meses de la vida de Carlos II; intrigas palaciegas; lu-
chas por la sucesión, etc. Es decir, en una coyuntura poco pro-
picia para tomar medidas oportunas. Sin embargo, hay un in-
tento de organizar la defensa de la isla casi coincidente con Ia
probable llegada del Testimonio de Autos donde iba incluido el
informe de Mo,rel.
En vista de diversas peticiones de solciados y armas efec-
tuadas por los gobernadores de Santo Domingo y dado que en
América se encontraba una escuadra a1 rnando de Pedro Fer-
nández de Navarrete, enviada para expulsar dei Darién a los
escoceses allí establecidos, la Junta de Guerra de Indias pro-
puso al rey se le diese orden aI almirante de hacer escala en la
capital de la parte españo1a de Ia isla. Una vez en ella debÍa
celebrar junta de guerra, ordenar todo 1o concerniente a Ia
defensa y dejar los hombres, municiones, armas y pertrechos
necesarios para contener a los franceses. Fero la sugerencia fue
desestimada, perciiéndose la oportunidad d.e disponer de una
dotación y arsenal parejo al de los gaios.83 Pensamos, como he-
mos dicho, que las circunstancias internas e internacionales no
favorecerÍan decisiones de este tipo.
La eiección de Felipe V como rey de España nada vino a
cambiar. Inciuso se empeoró. Conocemos su respuesta clásica
cada vez que tenia que decidir asuntos relativos a la Española:
<no se ha de innovar cosa alguna con los franceses que residen
en las estancias y poblaciones que presentemente habitan en
8l Junta de Gue¡ra de Indias al rey. Mad¡id, 26 de agosto de 1700. A.G.I., Santo Domíngo, 236.
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aquelia isla>. Tal réplica es la contestación usual en respuesta
a las consultas cursadas por ei Consejo y la Junta de Guerra de
Indias relativas al problema fronterizo.
Sin olvidar su origen francés, debemos tener en cuenta las
pretensiones que mantuvo al trono de Francia, causa de la sor-
prenciente abdicación en su hÍjo Luis. No podÍa indisponerse
con los habitantes de Saint Domingue, ni con los comerciantes
galos, que pasarian a ser sus súbditos si accedÍa a la corona
francesa. Podemos citar también la famosa hipocondrÍa que
en mayor o menor grado afectó a todos los monarcas borbones
del siglo XVIII, incapacitándoles para una actividad metódica
y constante. Sea 1o que fuere, esa actitud resultó perjudicial para
Santo Domingo. De poco servía la preocupación del gobierno
español si en última Ínstancia quien decidÍa era el rey.
Debemos esperar a que transcurran los primeros veinti-
cinco años del siglo para empezar a notar significativos cambios.
La presencia en la Administración Central de personas de la
talla de Patiño o Campillo es decisiva. Ellos son piezas claves
en las reformas de las estructuras administrativas e institu-
cionales y en el empuje dado al fomento de la población en
Hispanoamérica, y especialmente en el Caribe. 8a Porque el inte-
rés de Felipe V por solucionar los problemas de Santo Domingo,
a pesar de las recomendaciones del Consejo de Indias, fue es-
easo a nulo.
En este sentido, los informes de Vicente de Castro y pedro
Lousel bien pudieron haber forzado al gobierno español a insis-
tir sobre el rey para que abandonase la postura de tibieza que
le había caracteúzado en los asuntos de ia isla y en todo lo
que se relacionase con los franceses de Saint Domingue.8s
Precisarnente en 1?31 se recibe en la parte española una
orden real donde se mandaba no se permitiese a los galos ocu-
84 Nava¡ro Gtrcla: op. cit., págs. 56-58 y 92-94. Véase el interesante estudio preliminar que ?edro
J. Smtiago hace a la obra de Pegueto, Luis Joseph: Historia de la conquista de l¿ isla Española, tra-
sunptad.a eI año de 1762. 9úto Domingo, 1975, tomo I, págs. XVII-LL
85 Como ejemplos véanse 1as respuestas dadas por Felipe V a distintas consultas sobre problemas
fronterims en Testimonio de Autos realizados a causa de divergencias limítrofes con los franceses (1729).
A.G.I., Smto Domingo, 303.
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par unos territorios cercanos ai rÍo DabajÓn. Ese mismo año las
autoridades españolas y francesas de la isla llegaban al acuerdo
de establecer una línea de demarcaciÓn, el rio DajabÓn al norte
y el río Pedernaies aI sur, que de hecho fue definitiva, pues con
levÍsimas variaciones será la que se establezca efi eI Tratado
de LÍmites de L777.
A partir de 1?35 comienzan a llegar regularmente familias
canarias, pedidas desde mucho tiempo atrás' 8ó La fundación de
ciudades, tantas veces solicitada para forrnar una barrera y
contener a los galos, B7 se lleva a cabo de 1?33, erecciÓn de San
Juan de la Maguana, en adelante (Neiba, en 1?35; repoblaciÓn
de Puerto Flata, 1?3?; Daiabón, 1740; Monte Christi, 1751; Sa-
man:ra, 1756; Sabana de la mar, 1?60; San Rafael, 1761; Bani,
L764; y San Migue1 de la Atalaya, 1?68).
Incluso los nuevos gobernadores llegados a Santo Domingo,
Alfonso de Castro (1731-1?41) y Pedro ZowlIIa de San MartÍn
(i741-1750), hacen 1o posible por mejorar la situación de los
habitantes, manteniendo cierto liberalismo con el comercio de
contrabando, autorizando el tráflco de ganado con la colonia
lecina, perrnitiendo a las naciones neutrales acudir a los puer-
tos de la isla, etc.88 Medidas todas ellas que sirvieron para cam-
biar la situación de la parte española y, sobre todo, para que los
franceses dejasen de actuar con la impunidad que hasta en-
tonces habÍan demostrado. Es posible que los informes de los
dos viajeros, eI capitán Castro y el alférez Lousel, sirviesen de
acicate para posteriores acciones.
86 Mo¡ales Padrón, Francisco: Colonos candrios en Indias. <Anuaúo de Estudios Ameticanos>,
E.E.H.A., Sevilla, 1951, vol. VIII, páes. 399-447; y Las Canaúas v la politica emigratorií a Indics,
en I Coloquio de Historia Canario-Ame¡ícma, C¿bildo Insular de Gran Canmia, 1977, págs. 210-291.
87 La única forma posible, se pensaba, de detener a los franceses et¿ olocar a 1o largo de
1a fÍont€ra una llnea de ciudades, hatos y haciendas. Tal medida seroitla, por un 1ado, de prueba
inequívoca de que e1 terreno pertenecía a los españoles. Por otro, de auténtica mualla viva que
obstaculizatla el avmce galo. Alfonso de Castto al rey. Smto Domingo,30 de noviembre de 1741.
A.G.L, Santo Domingo, 281
88 Moya Pons: op cit., págs. 283 y ss.
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1. Dr¿nro DE JoRNADA DEL MAESTRE DE clMpo
D. P¡rno Monn o¡ S¡Nta Cnuz *
Diario de jornada que yq el Maestre de campo d. Pedro Morel de Santa
C:ruz y los capitanes d. José Félix de Robles y Losada y Antonio Cid, hicimos
a las poblaciones del Guarico y La Yagaana a la ejectción de diferentes órdenes
del servicio de S. M. (que Dios guarde), que es en la manera siguiente:
El día tres de febrero pasado de este presenre año salimos de esta
ciudad de Santiago y se fue a dormir al hatillo que llaman de San Lo-
renzo que dista tres leguas de ella.
El día cuatro de dicho mes a Jaibón, ocho leguas.
El día cinco en Jaibón.
El día seis a laguna Antona, seis leg'uas.
El día siete al auoyo de Perulero, once leguas.
El día ocho al Limonal, 1 once leguas.
El día nueve al Guarico, seis ieguas.
I¡s días diez y once en el Guarico.
El día doce a la ultima estancia del Limonai hacia la parte de Guaba,
cinco leguas.
El día trece a la sabana del Guazumal, diez leguas.
El día catorce al hato de San José del capitáo F¡ancisco Hernán-
dez, do,ce leguas.
El día quince parados en dicho hato.
E1 dia diez y seis se pasó el puerto y siera de Naibuco y se durmió
a la ent¡ada del valle, hay doce leguas.
. -El día diez y siete al puerto de los Guanos, que es una sierrecilla quedivide el valle de Naibuco y el de La Yagcana, diez leguas.
EI dia diez y ocho al CudiEo,2 primera población del cuerpo de
La Yagoana, hay nueve leguas.
* Los nombres ptopios que figurm en éste y en los oÚos documentos han sido transcritos tal
como ápdecen m los originales, aclatríndolos y modernizándolos, mediante nota, mando ha sido posible.
En la ortografía y puntuación hemos seguido el criterio acrual.
1 Limonade.
2 Cul de Sac.
I/olumen XXIY, año 19M 63
42 ANToNro currliRRnz EScUDERo
Et d,ía cliez y nueve a La Yaguana, donde tiene su asistencia el go-
bernador Monsiur Ducas,B hay diez leguas.
Los días veinte, veinte y uno, veinte y dos, veinte y tres y veinte y
cuatro en aquellas poblaciones de que se compone La Yaguana, que son
El Estero, La Petita Ribera a y El Gran Guaba. s
El día veinte y cinco se volvió al CudiEao, diez leguas.
El día veinte y seis al puerto de los Guanos, nueve ieguas.
Ei día veinte y siete al valle de Naibuco, diez leguas.
El día veiote y ocho aI hato de La Jagua, en Guaba, doce leguas.
El día primero de este presente mes de mano al Guazumal, doce
leguas.
El día dos a la ptimera estaricia, hay diez leg'uas.
El día tres al Guarico en una caooa'
El día cuaüo en el Guarico.
El día cinco al Limonal por la mar.
El día seis a Bayahá, nueve leguas.
El día siete al Hospital, catorce leguas.
El día ocho a Santiago, catorce leguas.
En el Guarico hay seis compañías pagaclas y dos milicianas. Las pa-
gadas a cincuenta hombres. Trece piezas de a¡tiilería de todos calibres. La
parte dcrnde es¡¿ba ia fortificación que miraba a 7a mar, tiene dos de los uece
cañones; está demolida como quedó el año de ooventa y cinco.6
Hay en dicho lugar un hospital de religiosos de San Juan de Dios con
treinta camas con todo aseo. Y todo lo necesa¡io para él 1o ha enviado ei Rey
Cristianísimo. La iglesia un bohío hecho, y en ella un muy rico sagrario do-
rado con muchas rnolduras y figuras de relieve, que asi mismo lo envió el
Rey Cristianísimo.
El lugar está poblado a la falda de un¿ siera y llegan ias casas hasta
la lumbre del agua, que serán como ciento y treinta, unas cubiertas de ta-
blita que llaman talinjería (sic) y otras de cogollo d.e caña dulce y yaguas.
Y la f.ábrica de todas es de ablas de palmas como los bohíos de Santo Do-
rningo. y por aclentro muy buen maderaje.
Había en el puerto seis navíos y una balandra.
La gente que se hallaúa presente a recibirnos serían cuatrocientos hom-
bres, inclusas las seis compañías, que estuvieron con las armas en la mano
hasta que nos desmontamos en casa del Teniente Monsiur de Charite, T ca-
ballero de la Orden de San Luis, y al instante dispararon parte de Ia ardllería
de tierra y los navíos. Uno de los seis había traido guinientos negtos que se
3 Jean Baptiste Ducasse, gobernador <ie la coionia f¡ancesa.
4 Petite Rivi¿re.
) Grand Goáve.
6 En represalia por 1as agresiones de1 gobernador Ducasse a Jamaica, los ingleses propusicron
:los españoles de Santo Domingo un ataque conjunto a l¿ colonia f¡ancesa. E1 proyecto se llevó a
cabo en 1695, arrasándose toda la zo¡a no¡te.
7 Monsieur dc Charitte, gobernador de Cap FranEais.
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vendían en almoneda p^ra la satisfacción de los que fueron a la toma de Car-
mgena. 8
El Guarico se entiende:
el Cap Fran'cés e que es el puerto.
el Mornorux tt qr" es por detrás de la sierra a caya falda está poblado
el dicho Cap.
La Petitanza,tt qu" tiene dos compañías milicianas.
El True Salmorin, t' qr. tiene otras dos compañías milicianas.
El Limonal, que tiene otras dos compañías.
El número de esclavos que habrá, según las noticias que pudieron ad-
quirirse, serán cerca de tres mil. Hay tres ingenios de azicar molientes y otros
que se están haciendo. Grandes labtanzas de añil. Tabaco poco.
En el puerro del Guarico se adquirieron noticias como Lorenzo 1'3 había
salido ,con cuatro fragatas y bastante gente a hacer población en Misipipí, 1'a
sin que pudiese adquirir ni saber otra cosa digna de memoria con este par-
dcular.
Estas poblaciones de que se compone el Guarico están en una tierra rnuy
llana aunque algo montuosa; cenagosa por la inundación que todos los años
padecía de un río que se llama Gsaraguey, pero le han zan)ado y metido en
madre con que se han librado de dicha inunclación.
Todas Ias trincheras que se habían hecho el año de novcnta y cinco en
los pasos de los ríos y en la marina del puerto, todas están demolidas del
tiempo.
El Leogan 1r5 que es la parte donde los españoles tenían poblada y lla-
maban La Yagttana, se compone de cuatro lugates que son El CudiEao, La
Petite Ribera, El Estero y El Gran Guaba. El Este¡o está a Ia lumbre del agua;
s€ rlornFoo€ de cuarenta bohíos como los del Guarico. Tiene treinta cañones
de hierro, todos los más artillería gruesa. Había siete navíos y una balandra
en dicho puerto'
La Petita Ribera es otro lugar asimismo a la lengua del agua. Tiene hasta
cincuenta bohíos. Hay doce piezas de artlllería de todos calibres. Había dos
navíos y dos balandras.
Hay en todas las poblaciones de que se compone el Leogan cinco inge-
nios de azúcar mohente y diez y nueve que se han dado principio, con ciento
y veinticinco y cincuenta negros (sic), de los moiientes los más con dos molinos;
nueve calderas que actualmente estaban trabajando, y dos alambiques sacan-
do aguardiente, con más de doscientas y cincuenta mil varas de caña, sin más
8 Saqueo de Cartagena de ladias, por corsarios fLanccses, en 7697,
9 Cap Frangais (hoy Cap Haitien).
10 Sin identificar. Prob¿blemente quedaría pronto englobado en Cap FranEais
11 Petite Anse.
12 Le Ttou.
71 El pbata Lo¡encillo.
1.1 Misisipl.
15 Léogáne.
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de doce mil de batata parc el sustento de los negros, con orras treinra o cuaren-
ta mil varas de cercados todo conjunto, donde tienen los ganados de todas
espe,:ies. Hay ocho carrozas y otras tantas calesas, muchas carretas para el
manejo cle las haciendas. La tie¡ra es llana, y dicen lo es asi mismo hasta el
Peti Guaba, tu qi.r. dista ocho leguas de Leogan.
Está en pie mucha parte de la pared principal de la fortaleza de La
Yaguana cuanclo era de españoles. Y así mismo por donde venía en cañada
el agua de un ¡ío que está bieo distante de dicha íortificación.
Díjonos clicho Gobernador Ducas, renían empezado a poblar en ia l¡anda
del sur, en la parte que llaman Isla Vaca, 17 una población con título de la
Nueva Borgoña, doce leguas del Pitiguaba. pata io que ha¡ hecho asiento
r'einte personas siendo una de elias dicho Monsiu¡ Dtr,cas. De gue dentro de
diez años han de tener en ella doce mil familias, escalfándoles las que hubie¡en
muerro, para cuyo efecto han hecho bolsa en que cada uno ha puesto c.ircuenta
mil pesos, y el Rey Cristianísimo les da libertad de todos derechos por tiempo
de cincuenta años para que puedan come¡ciar con rodas naciones. Y-dice dicho
Monsiur Du'cas será una de las mejores coionias de toda la isla, así por el
número de gente como por ser la parte tan esparcida y amena, que tendrá más
de treinta leguas de circunvalación muy llanas y tratables, y que según la
fertilidad de los monres parece lo será más para los frutos.
Dijo más el dicho Gobernador: que había tenido carra de un confidente
suyo de \a casa del embajado¡ de Francia, su fecha en Madrid en cinco cle
enero, en que oüas cosas le dice que por divertirse la Magestad Católica, 18
había salido a cazar aquel día, pero que había ninguna espetafiz^ de su vida
según el pa¡eler de todo el Protomedicaror, por ser el achaque tísico, gue la
mayor esperanza será de hasta septiembre u octubre; que había estado S.M.
en esmdo que en cuarenta y ocho horas no hizo movimiento el cuerpo, con
cuya suspensión empezó a haber algunos movimientos en la corte por ha-
liarse en ella más de ocho mil alemanes, que los hicieron salir de la co¡te en
menos de veinte y cuatro horas, con que se sosegó todo; que el Cristianísimo
Rey 1e despachó extraordinario al Consejo de Estado diciendo que luego que
Ilegase el caso eligiesen Rey a voluntad y libertad como no fuese de la Casa
Imperiai, que para ello les pondría doscientos mil hombres en campaña y se
la mantendría a su 
'costa un año hasta que se hallase ei electo en quieta y pací-
6ca posesión.
En la población de que se compone el Leogan habrá seis mi1 negros y se
están esperando dos mil y quinientos. El día veinte y cuarro de febrero, como
a las dos de la tarde. llegó a las casas del Gobernador Monsiur Ducas un
mulato que había salido de El Esrero en una fngata francesa para las coscas
de Cartagena, donde se perdió con más de setenta mil pesos en plata y se
16 Petit Goive.
17 Ile á Vache.
16 C¿rlos II, rel de Esparia.
i9 I-uis XIV, re1' de Francia
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ahogaroo veinte y dos personas, y dijo al dicho gobernador había estado en
lamaica donde habían entrado dos navíos de guerra de a sesenta cañones y di-jeron al gobernador de aquella isla venían otros dos más grandes con dife-
rentes órdenes de su Rey. Y al instante se mandó cerrar el puerto, que hay
frja noticta están sobre los cabos de San Vicente otros quince navíos ingle-
ses, qu€ los que fueron a Isla de Oro por no ser bueno el puerto se
pararon tres leguas a barlovento donde poblando (sic). Que entre los po-
bladores sólo habrá cien hombres de provecho, lo demás no es de fundamento.
Que habrá cien mujeres. Que de Jamaica se proveen de bastimentos. Que tienen
tres fragatas de guardacosta.
Dice el dicho Gobernador Monsiur Ducas está esperando un navío del
Rey y que en él ha de pasar a Cartagena y Portobelo a instar se echen los
ingleses nuevos pobladores; que él ayudará con trescientos hombres, pólvora,
balas, artillería, bombas, morteros, ingenieros y ios demás pertrechos y basti-
mentos necesa¡ios. Que si muere nuestro Rey se presume el inglés ha de in-
tenta¡ invadir alguna piaza; que si lo quisiere hacer a la de Santo Domingo,
luego que se le avise acudirá en persona al socorro con quinientos caballos y
dos mil infantes y cuanto sea menester.
En Puertope 20 está cuasi desmantelada la parte donde esraba hecha la for-
tificación y casa fuerte. Está hecha en Limonal sólo como dos leguas a Bado-
vento del dicho Puerto donde había una casa fuerte. Han quedado pccas fa-
milias.
El camino del Guarico a Santiago es llano y de poco nonte. Tiene cinco
rios grandes que son Yaque, Amina, Mao, Guayubin, Dajabón. Y arroyones:
Cana, Maguaca, Chacuey, Macabón, Jáoaba, Guajaba, Arenoso, Perulero, Yonu
Baitoa, Bayajá, Yaquesillo, Maimón y el Limonal.
De Guayubín a Dajabón hay ocho leguas.
De Dajabóa a Bayajá, cinco.
De Bayajá a Yaquesillo, cuarro.
De Yaquesillo al Limonal, cinco.
En Leogan hay dos grifos gue se han ido huidos, el uno de El Seibo y
el otro de Azua. A la toma de Carragena dicen que fueron más de cien negros
y mulatos españoles alzados, que fueron los que más se señalaron llevando los
más de elios lanzas a nuesrra vsanza.
Don Pedro Morel de Santa Cruz.
2. Rncor¡ocrurnNTo DE LAS coloNrAs y FUERZAS
DE LOS FRANCESFS POR LA N¡¡M¿ ¡rr SUN
_ 
Señor Presidente, Gobernador y Capitán Generai: En cumplirniento de la
orden que v. 
-s. puso a mi cuidado sobre que pasase a las poblaciones france-
sas de la banda del sur de esta isla para inquirir en ellas las demostracionesy apercibimientos de guerra de sus habitadores, digo señor que lo que mi
20 Port de Paíx.
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corto talento lia podido cooocer en ellas es que habiendo entrado por el río de
las Caobas y Puerto de Naibuco que se forma ent¡e dos sierra, paraje fortí-
simo para los españoles por su esrrechura y fragosidad, pues éste demás de
estar entfe las dos sierras que le componen su estrechura, se camina por unas
cuchiilas tan peligrosas por ser banancas de un lado y de otro, tan profundas
que no se puede andar por enffe eilas si no es los monteros a pie y con gran
uabajo. Este camino a mi parerer será como de dos leguas, que se sal.e a un
valle que llaman Miravale,2l que es desde donde comienzan las habiraciones2:
f¡ancesas, tan largo que me parece su longitud será mayor que el valle de San
Juan. No es llano sino algo doblado de cerrejones, pero se andan con facilidad
sus caminos por ser limpios de montes. Este está poblado rodo de hatos de
ganados vacunos y de cerda, caballos muchos y buenos, y en taora abundancia
qne en los caminos no se encueotra otta cosa a cada paso si no es tropel de
caballos, manadas cle yeguas y ganado en abundancia. Este se compone, según
las noticias que pude inquirir de diferentes persooas españolas prá,cticas y
franceses habitantes, que pasaran 1os haros y estancias que hay en este dicho
valle de cuatrocienras, y sus labranzas se componen de yuca, plátanos, batatas
y otras legumbres y algunas de índigos. Y no dudo el que haya este número
de habitaciones, pues atravesando el dicho valle por el tercio de su diámetro
(que es el camino que se lleva), en el cual hice dos jornadas hasta una sierra
que es donde remata, conté en el propio camino cuareora y siete habiraciones, y
en elias no faltabar' dos o ues franceses y algunos negros, donde llegué al co-
nocimiento de que habia e¡ estos parajes como ochocienros homb¡es, entre
blancos, pardos y morenos libres, que éstos viven con tanta libertad enrre los
franceses que no hay diferencia de los unos a los otros. Y ésro conos.o ser
así porque todos los que vi no tenían dife¡encia de los blancos, así en los
trajes como en las armas, que traían de pistolas al arzón y espadas a la cinta,
y coo tan buenas habitaciones como los dichos franceses, pues tienen muchos
esclavos. Me he informado que habrá en esre dicho valle más de dos mil negros
esclavos. Esto es que todos estos habitadores dicen que soa los pobres de estas
colonias {rancesas, pero me asegurao que el más inútil tiene un par de escla-
r¡os, porque ninguno de ios habitadores de este país deja de tenerlos.
Este valle en medio de él tiene una ermira con su cura, donde se dice misa
domingos y fiestas, y todos éstos acuden a ella estos días. Este paraje ilaman el
Puebio, no porque lo hay formado, sino porgue altí hay copia de habitaciones.
Aquí se pasa revista todos los meses por uq oficial de guerra, que manda el
Te¡iente Rey, después de haberla pasado en el Curisaco.2s Y estos todos, según
estoy informado, tienen una o dos escopetas buenas y un par de pisrolas el
que menos.
Remátase el valle de Miravale a la f.alda de un gran cerro, que éste se
sube a él con gran ttabajo por su fragosidad, y se baja con la misma dificultad,
teniendo éste de longitud, a mi parecer, como ffes leguas. Aquí se etrrra en
21 Mirebala' .
22 Término hispanodominicano que define a 1as haciendas de campo ftancesas destinadas al cultivo.
2l Cul de Sac.
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un valle grande, muy llano, tan poblado y lleno de habitaciones que en espacio
de seis leguas, que me parece habrá de este paraie al lugar de Curisaco, no
se halla palmo de tierra vacío. Que ciertameote no se pudiera comprender
sino admirar su mucha graná,eza, sus casas tan hermr:sas, tan grandes y tan
bieo labradas; tan bien ordenados sus caminos o calles, que a la par pueden
andar en ellas (como se anda) tres volantes' como he visto muchas veces
ir unas v veoi¡ otras sin embarazarse ni a mi tampoco, con tanra velocidad
qu€ no caminaban sino corrían. y están todas de una misma forma. La clispo-
sición de las plazas (que así ilama cada uno su habitacióo), es un ingenio de
mo).er azú.car y hacer índigo. Cada plaza de éstas. a mi parecet, tendrá una
legua en cuadro, pues vistas por un cabo, no se alcanzará a ver el fin; cer-
cadas de una mu¡alla de limón, de ancho de una vala pocc más, tan tuptdo ,v
cortado de tal manera que no se ve una fama mayor que offa. Y tan seguidas
estas calles o caminos, con tal igualdad, que se va caminando siempre haciendo
horizontes la vista; con tan buena fo¡ma estas calles, así las que se lievan como
las que crvz&o, que parece una ciudad tan lucida, curiosa y limpia que oo se
halla una piedra en que tropezar. Encuén¡ranse muchos franceses en cabalios
muy hermosos, bien enjaezados, espada a la cinta y pistolas aI anón; sus per-
sonas bien vestidas de casaca y peluca, uoos con un criado y ot¡os ,aon dos
montados también a caballos, con sus maletas de ropa, y a ).a galocha y tan
señorasos de su tierra que oo hacen caso cle nacla. En todas estas habitaciones,
según me informé y a mí me pareció, pasarán de mil franceses. Estos no
tienen casa en el lugar del Curisaco, sino que cada uno vive en su habitación,
como toda su famiiia. en unas casas de maderas altas y bajas, con co¡reclores,
que parecen palacios, así de grandes como hermosas. He considerado grandes
caudales, así por la muchedumbre de esclavos, como pof el mucho comercio;
pues no cesan las carretas de día y de noche de catre¡ear ba¡ricas de azircar
y índigo, uoas a Ia man¡a y oüas al lugar, rcori tai estrépito de látigos de
hondas que es una confusión. Y estas carretas (son) de cuatro bueyes
Los negros que trabajan en estas plazas parccen manadas de ovejas según
1o amontonados que estaban en el trabajor Sue a 1o que vi me parece pasatán
de mil negros. Contiguas a estas piazas tienen cercados a donde están muchos
ganados, con su pastor cada género de ganado y aoimal; muchos caballos
hermosos de diferentes colores; manadas de yeguas, muchos pavos, muchas ga-
ilinas mansas y de Guinea, ovejas y cabras, y un paloma¡ de cada una, que en
soltando ias palomas se niebla el sol. Y ponderando yo esra disposición con algunas
personas del lugar de Curisaco, me dijeron había muchos caudales g,raodes; que
en el mes de enero había muerto uno que dejó dos millones en plata, oro, casas,
Iabranzas, ganados, cabailos y demás de novecientos negros, pues dicen los
encontraba y no ios conocía. Y que de este modo hay muchcs carrdales de un
millón, o medio, etc., y el que tiene ochenta negros es un pobre.
Llegué al lugar del Curisaco que se compone de una calle muy larga, y et
medio de ella hace vfla plaza en donde esrá la iglesia que es de madera, muy
cufiosa, con su to¡re de 1o mismo a la puerta, con ,cuatfo campanas. De
esta plaza salen algunos princip-ios de calles. En este lugar me parece habrá
Yolumett XXIl, año 1980
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de cuatrocientos a quinientos hombres enrre franceses, pardos, negros libres
que viven con la forma ya referida. Aquí todas las casas son tiendas de mer-
caderes, oficiales de todos oficios y más de caieseros. Hay ,cuatre compañías
de milicias y una de negros libres; una de caballos que ésta de los monJieures
(sic) que viven en el campo que no tienen casa en el lugar. Y me han info¡mado
que cada uno de éstos, al menos puede armat dtez hombres de un fusil y un
par de pistolas buenas. Se pasa muesrra un domingo de cada mes por el Te-
n-iente Rey cle dichas poblaciones. La ensenada en que dan fondo los navíos
esta¡á nna legua del lugar. En ella estaban anclados, cargando azitcar e índigo.
Me aseguraron algunos franceses, con quien comuniqué de aquellos mercaderes,
que llegaran a aquellas poblaciones (yendo prirnero al Pitiguaoea donde reside
el General), más de cien navíos al año enue grancles y pequeños. Y que en seis
meses que es la orden de la invernada de su viaje despenden (sic) su c rga y
cargan de f¡utos de dichas poblaciones.
Estuve en el lugar del Curisaco tres días y entre ellos un domingo en que
era imposible andar sino a¡rimado a las calzadas por la muchedumbre de cale-
sas, hombres a caballos y a pie, y todas aquellas mujeres del iugar y las que
vienen de sus habitaciones. Todos y rodas bien ado¡nadas sus personas. y van
d patut a la plaza en donde está \a i.glesia a oir misa (el que la oye). Y de ella
salen a la dicha plaza donde se hace un me¡cado o feria, ,con ranra muchedum-
bre de franceses, madamas y oegros. que es incomprensible por el mucho bu-
llicio, calesas corriendo y paradas, c¡iados con caballos y sus amos. Y muchos
corrillos de monsieures y madamas en conversación mientras se hace hora de
misa, que se dicen dos, una rezada primero, y después, ya tarcle, ot¡a cantada
con sermón. Esra feria dura toda la maiana, tendida toda la plaza de esreras,
y éstas llenas de diferenres rerazos e infinidad de cu:hillerías, y 
^ 
su remare,
para cogü la calie arriba, muchos oegros, unos vendiendo pollos, gallinas, co-
chinos grandes y pequeños y muchas legumbres. Esto llaman el baratillo. Y no
digo más menudencias por no parecer impertinenre.
Salí del lugar del Curisaco, que el camino es la dicha calle larga. Tomé el
de Leogan sin ninguna diferencia en el camino, asi en la limpieza y hermosura
de caminos, como en sus encrucijadas, haciendo unas hermosas calles, casas
muy vistosas, grandes ingenios en el camino, uno de agua. Y me dijeron
había otros ües, y que estáa haciendo uno de viento. La población de cada
uno de estos ingenios parecen pueblos por la muchedumbre de bohíos y cer-
cados para los animales ya referidos. En el camino ví algunos cerros desba-
ratados a pico y tuetza de negros para. el paso de las calesas; y fundo de la-
btanzas tan llano, que oo tiene diferencia ,con el demás. Cierra este valle del
Curisaco una sier¡a que va toda la costa de 7a mar. Esta, por no teoer otra
salida me dijeron, la cortaron por su falda más de tres ieguas. Y cegaron la
ciéna,ga que hace el mar por la misma rierra y piedra de Ia cortadura, tan
llano y tan ancho como el demás camino de la calidad, que corren calesas
y gaiochan caballos como rengo referido en el camino antecedente.
2.1 Petit Goáve
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Srguiendo e1 camino para La Yaguana vi la misma forma cle caminos o
calles; los mismos plantajes y la misma forma de casas; muchedumbre de
¡egrcs y abundancia de ganados, cabailos, bueyes (porque con elios aran la
tiema y muelen 1os ingenios); muchas manadas de ovejas; mucha c¡eación de
pavos, gallinas, mansas y de Guinea, y muchedumbre de palomas. Llegté a Ia
ciudad que es po.o menos que la de Santo Domingo: srt plaza mayor; muchas
calles bien dispuestas, en lo seguido y anchas; muy hermosas casas, algunas de
alco y bajo, muy adornadas de alhajas, ricos espejos, aparadores y escaparares,
hermosas mesas, redondas y curiosas silletas. La rnayor parte de esras casas son
tiendas de mercaderías; otras muchas de maestros de sillas y volanres, muchos
sastres, y de todos los demás oficios, menos de zapateros porque este género
se vende en la tienda de mercaderes, como asi mismo escopetas y pistolas todas
riquísimas. Y, no hay francés rico que no teoga €o srl ,cosá una armera para
poder armar diez hombres de un fusil y un par de pistolas, y éstas son muchas.
La bahía de esta ciudad es muy grande y hermosa, que a mi parecer estará un
cuarto de legua de esta ciudad. En este término no hay casas, sino una sabana
muy llana y muy hermosa, y al fin de ella (que es 7a nya), habrá media docena
de casas que son bodegones pata l^ gente de mar. En dicha bahía esrá un
hornabeque grande, corl su estacada por parres arruinada; le conré veinte ca-
ñones montados, a mi parece¡ todos de hierro; pero me dijeron que había
de bronce; su calibo (si'c), a 1o que me pateció desde fuera, de a diez y ocho
a veinte y cuarro. No entré dentro por ne hacerme sospechoso. Vi algunos
cañones en el suelo, sobre polines, y así ésta como la montada me pareció
nueva. Dentro de la estacada están los cuarteles de cuauo compañías de in-
fanteúa con todos sus oficiales. vi al capitán que estaba de g'irardia aquella
semana armado de casaca, espada, peluca, y gola; discurro los demás ofiiiales
estarán de la misma suerte cuando están de guardia. Por la mañana se rompe
el nombre con la caja y a la noche se roca Ia rcueta a sus ho¡as. y me dijeron
se hace ejercicio a menudo; y se entra de guardia por semanas. Había en esta
bahía anclados treinra y siete navíos, diez v ocho balandras y goletas, y ouos
muchos barcos grandes_ de pescar. Y toda Ia bahia ilena de bar¡acas en que
estaban 
-los pertrechos de las embarcaciones, que parecía un puebio por la mu-
chedumbre de gente que estaba en ella e iba y venía a la ciudad y i ra marina.
El siguiente día que vi lo referido oí desde el lugar, como a las cuauo de la
tarde, siete salvas, las cuatro de a t¡ece y las tres de a siete. toda artillería
g.ruesa. Y preguntando a aquellos mercaderes del lugar me dijeron que eran
dos navíos del rey que llegaban cargados de vino y haúna, áel cuai género
hay mucho en esros parajes. Hay tres almacenes de pólvora, municiones y hera-
mientas. En esta ciudad hay cuatro compañías de milicias; una de ,caballos, que
ésta es de los monsiures; una_ compañía de negros criollos; uo sargenro mayor
de negros de Guinea libres, donde llego al conocimiento que habr7 orra com-
pañ.ia de éstos. Hay una compañía de pardos con sus oficlales, y me asegura-
ron personas que han visto pasar la muestra un domingo cada tres meses que
todos llevan sus fusiles y un par de pistolas puesras muy buenas. y el que falti a
la muesrra lo prenden y lo multan. uno de los cinco días que me deruve en esra
ltolumen XXIY, año t9B0
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ciudad fue domingo. Aquí se hace una feria de baratillo en su plaza, en la
misma forma que en el Curisaco aunque más abundante y numerosa, así de
me¡caderías como de legumbres, gente blanca y negros, con ei mismo estrépito
de calesas, que pasarán de doscientas, muchos caballos enjaezados cada uno con
sri criado. Está en esta plaza la iglesia, que es grande, de paredes de cal y canto,
su fábrica muy vistosa por fuera y por dentro, bien adornada; dícense clos misas,
la una es cantada con sermón. Hay en este lugar un hcspital de San Juan de
Dios, con sus religiosos. Y según lo referido consideré como cinco mii hombres
en esta ,ciudad, v esclavos muchos según la gtandeza de las haciendas y aparato
de las casas, de donde saco haber mucha trqueza en esta ciudad' Los iunes y
jueves se irace audiencia por el fiscal que asiste en elia' Desde que anochece
no se encuentra una persona en Ia calle, sino un gran siiencio, cor:r las pueftas
cerradas; de día todos ocupados en sus eiercicios, que no hay persona que esté
ociosa, por clonde me pareció ser toda esta geote muy aplicada y sujeta.
Salí de La Yagtsana siguiendo el camino de Pitiguao. En este no hay la
hermosura cle calles referidas, ni muchos ingenios en el camino, pero tan llanos
anchos y limpios que corren calesas y gaiochan caballos como los antecedentes.
Y entre los propios ingenios, plazas y cercados vi la propia muchedumbre de
ganados, caballos y clemás animales referidos; gran copia cle negros en las
Iabn¡zas e indigosterías y azicar, que en uno de éstos que está a la vera
del 
'camino hay tantos bohíos que me pareció el pueblo de San Carlos de SantoDomingo. Y me dijeron que la causa de estar los ingenios más retirados que
en esos otros patajes es por estar este camino entre la sierra y 1a costa del mar.
Y así todas las más haciendas están dentro de aquellas sierras, sin haber palmo
de rierra que eo esté cultivado. Este camino lo cierra hasta la mar una de
estas (sierras), pero está co¡tada su falcla y hecho el camino por elia, como 1os
antececlentes, más de tres leguas; y cegada Ia ciénaga que hace el mar" I{ay
partes en ella que su cortaduría el alto pasará de cinco va¡as. A la mitad de
este €amino está un pueblecillo que llaman el Gran Guaba. s; Este tiene su
ermita, cura y bodegón, y como veinte o veinticinco casas. Llegué a1 Pitiguao
que es un lugar no tan grande como La Yagaana, pero mayor que el Curisaco;
las cailes cortas pero bastantemente aochas y bien clispuestas; algunas casas
de tabique, todas las demás de madera de caoba muy iucidas y adornaclas de
preciosas alhajas; algunas tiendas de mercacleres, muchas de caleseros y algunas
de sastres, y bodegones. Aquí vi algunos volantes, cabalios buenos, mu,chos
hombres de modo paseando y entre ellos muchos ofrciales de guerra. La igiesia
está un poco retirada del lugar. Su bahía es grande, coge todo ei lugar y más
adeiante. Esrá allí propio la casa que es grande (sic) y en eila un castiilo co-
menzado que acabado será poco menos que la faerza de Santo Domingo. Al
presente no se trabaja en él' Dentro del propio castillo está la casa del Gene-
ral, en medio del dicho castilio y bien denuo. Y por su rededo¡ los cuarteles
de la infantería, que son cuaüo compañías €on todos sus oficiales y sargento
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eta para montar la guardia. Fui a ver, y como a las ocho de drcho día vi que,
aparrados del castillo un uecho, estaban hacieodo ejercicio con sus fusiles como
cincr,renta hombres a mi parecer? un gran rato; y luego montaron 1a guardia
para el castillo. Este por la parte que mira a la. mar tiene su frente con dos
baluartes como que está¡ acabadas sus murallas, con sus batiportes en que están
montados sus cañones. Yo conté hasta dtez y seis, algo distante para no ha-
cerme sospeci;oso. Me parecieron de grueso caiibo por sr-r largo y ia distancia
en que yo estaba, pero me dijeron tenía más de cincuenta cañones y enre ellos
tres de a ,luarenta de bronce. Siguiendo la bahía en la misma playa estaban
sobre sus polines veinticuatro cañones, al parecer tercios de doce a rrece, acu-
lebrinados,, aigo gastados clel uso. Me dijeron hay cuatro compañías, con sus ofi-
ciales, de milicias; una de caballos, hombres de modo; y en la {orma ya referida
una compañía de pardos y otra de negros libres. Había anclados en dicha bahía
una balandra, cuatro ftagatas y otros ba¡cos de vela más pequeños, por donde
consideré había en este lugar como dos mil homb¡es. Por los cantones de él
vi almagasen (sic) cercado con su muralla de piedra, una ,ceorinela con su
fusil a la puerta. Me dijeron se pasaba muesua en un domingo cada ffes meses,
y que al que faltaba se prendía y multaba. De noche no se encuenüa hombre en
la calie; rodo muy en silencio y con gran quietud, y de día todos en sus ejer-
cicios. Enconué cerca del anochecer al general con una gran rcomitiva de mon-
sieu¡es, como treintar / €ritre ellos un clérigo, paseando el lugar a pie. Y en
ésto gasté día y medio. Salí camino para San Luis en que hice tes jornadas. Y en
medio de él está un lugarejo que llaman Achen.r26 Este tiene poca forma
porque lo más de é1 se compone de negros y mulatos. El pueblo de San Luis P7
es corto. Tiene algunas habitaciones y plazas en el camino, ganados y caballos.
El castillo le vi desde fuera. Tiene mr¡cha arrille¡ía y muchos me dijeron tenía
cien cañones, y algunos que tenía más. Este está aislado en el mar; se va a él
en barcos. Tiene infantería; no sé cuanra. También tiene gobernador de él
y del pueblo, y me dijeron que en todo hab¡á mil hombres. Esre 1o vi de paso
por no hacerme sospechoso, y paréceme me miraban coo cuidaclo.
No pasé adelante por no tener ni haliar morivos que romar, pero me infor-
mé que más adelante está un puebtro grande llamado Ei Fondo,r28 de muchos in-
genios, muchas indigosterias y que tendrá como t{es mil hombres de todas cali-
dades y muchos negtos esclavos. Y otro nombrado Isla Vaca,2e con e1 propio ,co-
mercio y caudales, y más de dos mil hombres. Otro llamado Jacomelo, tso, con el
propio comercio; ingenios e indigosterías; ganados, caballos y demás géneros de
animales referidos; muchos negros esclavos, y dos mil hombres de armas. Otro
nombrado Jatibonico. 31 Este dicen riene bastante comercio, población buena, tien-
das de bastante comercio. Y en todas las referidas poblaciones hay cura y ermita.
Aquln.
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Aquí dicen hay muchos ganados y estancias y que no {altarán mii hombres de
todas calidades. Hay oua población nombrada Bené; 32 cotra y de poco cotnercio,
con su ermrta y cura. que tendrá t¡escientos hombres. Esta sólo tiene labnnzas
para su manutención. Otro nombrado Nipe, 33 en la misma forma de ermita y
cura, y como doscientos homb¡es de todas caiidades. Otra nombrada I¿ G¡ande
Estancia, sa dicen son estancias pero que no le faitará doscientos hombres. Otra
nombrada San Marcos. si' Esta clice está mejor poblada, así de gente como
de ganados, y que no le falr.r;rá doscientos homb¡es de todas caiidades.
No he podido conocer haya movimiento alguno cie guerra. Todo me pa-
reció está quieto y que sólo atiende cada uno a los ejercicios que llevo refe-
¡ido. De 1o visto y oido saco que en quince pueblos entre grandes y pequeños
(segun los lievo ¡elacionados) hay más de diez y nueve mil hombres de armas,
como cincueflta o sesenta mil negros esclavos.
Esto señor es lo que mi cortedad ha podido inquirir y conocer en cumpli-
miento de la orden de S. M. Lo que aseguro es no pondero nada en lo referido,
antes me parece quedo corto en 1o explicado de rni relación, pues he reparado,
como rengo dicho, han cortado muchas sierras hasta el palmo ilano de ia
tierra; unas para eI paso de las calesas y otras para sus labranzas, y que estando
una que es ia que tengo dicho remata el valle de Miravale, tan alta y tan
fragosa que sube por medio a ella con gran uabajo y después se baja de la
propia suerte a una sabaneta que por su fragosidad la nombran todos El Fon-
do dei diablo. Inmediatamente se vuelve a subir este propio ceÍro y se baja en
mucho raro con gran ttabajo y peligro. Y considerando su distancia parece
tendrá como tres leguas. Esta discurro yo no la alla¡ao los fraoceses por (que;
1a tendrán para sus retiradas en tiempo de guerra, que para ganar ésta cos-
tará mucho trabajo, pues les fuera más fácil cortar y allanar este camino que
desbaratar los cerros que tengo referidos.
Yo quisiera haberme adeiantado más en este cometido por ei deseo que
tengo de servir con acierto a S. M., que Nr. Sr. guarcle muchos años, como
también a V.S., los muchos que deseamos para nuestro buen gobierno. Saoto
Domingo, y Marzo catorce de mil setecientos treinta y uao' Vicenre de Castro.
3, I¡lromrn soBRE LAS coLoNIAS DE Los FRANCESES
POR LA B¿NN¡ DEL NORTE
Señor: Habiendo entrado en las fronteras de las colonias francesas el
día doce de febrero iiegué al pueblo que llaman de Baiajá,BE y habiendo parado
allí un día y registrado todo el pueblo, reconocí ser iugar ,como de cuatrocien-
tos y cincuenta vecinos enue blancos, mulatos y negros libres que pueden
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hasta mil y quinientos negros esclavos, ios gue de ellos no tienen satisfac-
ción para cosa de guerra. Está este lugar muy abastecido de armas y municio-
nes. Tienen muchos carros para conducir a las fronteras todos ios víveresy bagajes que se pueden ofrecer. Hay de este vecindario dos compañías de a
g¿[e]lo, y a mi pa-recer todos. en liegando el caso, por la abundanciá que tienen
de ellos. Pasé en donde está el puerto de la mar y iasa del General de este par-
tido y allí están fabricando un castillo coa sus cuatro baluartes, en la miima
boca del río. Tiene de ámbiro como veinte y ,cinco varas de cuadro, su fá-
brica está en estado de rener las murallas de alto como rres varas, y también
lo están circunvalando de un foso como de estado y medio de homb¡e. Este
está en paraje que acabada su fábrica se pueden recoger a é1 algún número de
vecinos y entratles socorro por la mar sin que se le pueda embarazar aunque
lo tengan sitiado por tierra. Además de ésto que llevo referido, hay dos com-
p.aiias pagadas que se componen de cincuenta homb¡es cada una. Es gente
99 po.u peiea por estar los más de ellos enfermos y maluatados. Hay lam-bién cuatro cañoncillos de campaña que ios pueden conducir donde qúisieren
con grao facilidad.
Y habiendo reconocido- todo esto, pasé el día catorce de dicho mes para
adeiante. Y habiendo llegadq a un partido, donde tienen una iglesia, ilamado
Telerus, sr. y habiéndome informado de algunos hombres práciicos que me
acompañab.an, por 1o que yo vide hallé ser partido q.re cómpone su vecin-
dario de doscientos hombres en la misma coÁformidad que lós anrecedentes.
Estos concur¡en todos los días de fiesta a esta ig,lesia a misa. por lo distante
que están del pueblo están sujetos a la jurisdicción de Baiajá. Están estos
hombres rodos con sus armas porque les obligan a tenerlas, y habú en esre
partido hasta setecientos negros esciavos por no haber muchaj haciendas, por-
que se- compone de gente pobre' Tienen en cada jurisdicción de estas, personas
señaladas para correos en habiéndolo menesrer.
Y habiendo pasado más adelante llegué at Guarico, día quince cle dicho
mes. Y habiendo parado ues días dentro del lugar puru t.ó.ro.er toda la
gente de que se compone este país, hallé poder rener-como setecientos hom-
bres de armas, éstos bien prevenidos de armas y municiones. Tendrán estos ve-
cinos de esciavos como.hasta, cuauo mil y quinientos más o menos, por ser
las haciendas muy considerables. De estos esclavos habrá muchos que romen
las armas, y a mi parecer serán como t¡escientos o cuatrocientos. Halié en
esta población muchos almagasenes, y en ellos muchas armas para venderjunto con muchas más muni,ciones. Y hallé también en dichos almagasenes
muchas cantidades de barriles de harina, muy barcta, y dado el caso 
-que ésrafaltara, se coge mucho cazabe en la tierca, suponiendo'que nunca falta si vale
más cara.. Halié también rener doce cañoncitos de campaña, y éstos los tiene
el gobernador delante de su palacio; serán como de doJ tibrás de baia. Estos
están dedicados-para 1o que se les ofrece por tierra, advirtiendo que los pueden
conducir a las fronteras con gtar. facilidad por la mucha abundancia de- carros
37 Tertier Rouge.
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que rienen para conducir sus efectos a las haciendas. Estos se tiran con jun-
tas de bueves, que los hay en abundancia. También teconocí tener en la ma-
ri¡a diez y ocho cañooes hasta doce libras de bala. Tiene esta plaza de guar-
ni,ción cuatrocientos hombres pagados. Tiene tambiéa su sala de armas, aun-
que no ia necesitan por la mucha abundancia que hay de ellas buenas. Tienen
los vecinos graves penas impuestas para que no vendan a los españoles armas
ni municiones ni cosa que toque a ser de plomo, ni menos arnias de mano,
Halié también en este puerto cincuenta y tres navíos y siete balandras, el me-
nor de dichos navíos de a ocho cañones y ei mayor de treinta y seis, excepto
uno del rey c1e sesenta y cuatro. Tnían enue todos estos bajeles hasta rnii y
cuatrocientos hombres para su manejo, sin muchos que vienen de mercaderes
para retornarse a Francia en eilos. Estos no sirven para la ocasión que se ofrez-
ca, porque no han de desamparar sus embarcaciones. Y esta abundancia de
gente forastera es motivo de que paresca la ciudad muy grande y abundante
de gente, y no tiene más cle la que llevo referida más o menos. En toda esta
jurisdicción reconocí tener muchos ganados; además de la carne salada y otros
mtichos géneros comestibies de pescado hay muchas minestras (sic), gue abun-
da rnucho. Y es de adve¡tir que en caso de haber guerras halio, según lo que
tengo visto, seg;r:írseles graves perjuicios por ser hombres todos cle muchos
negocios y de gtandes haciendas, las que asisten personalmente por no fiarse
de sus esclavos. Y de ésto es de lo que se mantienen excepto los gue son mer-
caderes. Estos vecinos tienen algunas armas ea sus habitaciones para en llegando
ei caso repetirlas con algunos negros de su satisfacción. Vide también eo dicho
pueblo y marina haber en toda ella sus garitas en que se alojan seis soidados
de guardia para aquel cuidado de aquella marina. Vide también que los días
cle fiesta tienen por cosrumbre que mar,che una compañía de cincuenta hom-
bres a horas de rnisa mayot a 7a plaza, en interin se dice la rnisa, y iuego que
se acaba se retiran a su cua¡tel. También üve noticia que en cada dos meses
del año se pasa muestra de las milicias, así en dicho puebio como en todos
los demás partidos,
Y no hailando más en este paraje de que hacerme capaz, pasé para Puer-
tope 38 el día del ciía (sic) diez y ocho de dicho mes. Y habiendo llegado el día
diez y nueve a un lugarcito llamado San Luis 3e que está en la costa de la
mar inmediato al Guarico, reconocí en dicho lugar poder tener, según su
pianta, hasta ciento y cincuenta habitantes, éstos todos con sus armas y mu-
niciones. Están abastecidos de todo género de comesdble, que lo conducen
por la mar por lo fragoso del camino. Tienen estos habitantes, al parecer,
como hasta quinientos negros esclavos.
Y habiendo pasado más adelante el día veinte, al lugar llamado Puer-
tope. Y reconocí ser lugar de doscientos vecinos. Tienen su gobernador y ,cin-
cuenta hombres de infantería. Habrá, según las haciendas, hasta quinientos
negros esclavos. El castillo está muy deterio¡ado porque desde en tiempo de
J8 Port de Paix.
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1g Eaerca no lo hen reedificado. Y el vecindario se ha ido mudando a los parti-
dos más inmeciaros al Guarico. Y este es el motivo de estar este lugai con
tan pocos fundams¡¡gg.
Y habiendo salido de este paraje en dicho día llegué al partido nama-
do- I¿ 
-cruz el día siguienre que se c'enran veinte y uno de iicho mes. yhabiendo reco¡orido hallé rin partido en la confo¡midad mesma que los otros,
sólo si al parecer tendrá de vecinda¡io como cuatrocientos hombres de armas.
F.stos están bien prevenidos de armas y municiones. Tendrán de negros es-
clavos como hasta dos mrl; pocos que puedan romar armas por ser bozalesy de los- que pretenden libenad. Esto 1o tengo bien reconocidd por haber an-
dado todos los caminos y mucha parte de las haciendas y vístoloi
Habiendo pasado más adelante, día veinte y dos de dicho mes, y llegado al
partido llamado la Pititansa, a0 y reconocídolo de paso, halié tener una iglesia
donde concurreo a oir misa todas las fiestas. y habiéndome parado u áfor-
marme, me hi,ce capaz ser partido de doscientos hombres de armas pocos más.
Reconocí poder tener hasta mil negros de trabajo, entre éstos algunos que pue-
den tomar armas, porque vide en algunas haciendas hacer estlmación de al-
gunos 
-esclavos que rienen de mandadores. Todos estos vecinos el que menostiene de armas en su charpa de pistolas, que ninguno anda sin elas. Los más
de éstos tienen todos caballos seg;rín la abundacia de ellos que víde por las
haciendas.
Pasé más adelante.y_el mismo día llegué a orro parrido que llaman La
Gran Rivera, al y habiéndolo reconocido, hallé ser de más vecúrdario que e1
anrecedente. Y rendrá, según mi entender, hasta uescientos hombre, á. ur-
mas, los más de ellos son,mulatos criollos, hombres muy fuertes, pues están
con tan buenas armas y rcaballos como los mismos franceses. Todos estos par-
tidos reconocí estar abundantes de víveres. Tiene este partido como mil ,r.!ro,
esclavos.
- . . 
Y.habiendo pasado más adelante llegué al parido llamado Moinope (?). y
habiendo parado allí tod?, aquella noche para ir día siguiente hacerme capaz
de lo que en.aquel partido había. y reco-nocí poder teier hasta trescienroi y
cincuenta vecinos, entre ellos muchos mularos y negros libres en la mismá
conformidad gue los anrecedenres. Estos también a¡mados y abastecidos de
todo géneros de víveres.
. 
Y habiendo pasade más adelante ei día veinte y dos de dicho mes llegué
al pa¡tido llamado el Limonal. a2 y habiendo recónocido hatié poder táer
hasta cuatrocientos hombres de armas. Enr¡e ellos habrá .oroo .l.n mulatos
criollos; están alistados con sus oficiales de la misma color. Estos tienen to-dos los más sus buenos caballos, armas, municiones. Bien abastecidos, res-
pecto de rener en ellos 
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Pasé más adelante, y habiendo llegado al partido llamado El Tru aE y
habiendo reconocido, hallé ser este partido mayor que ot¡o ninguno de los an-
tecedentes, respecto de tener en él como a modo de pueblo fundado junto
a la misma iglesia. Y habiendo ¡econocido y visto el fundamento de é1, me
pareció ser de mucho vecindario por ser paraje donde habitan todas las más
personas de fundamento. Y a mi parecer tendrá de vocinda¡io hasta seiscien-
tos hombres, estando en este número aigunos mulatos y negros übres que
pueden tornar las a¡mas. Y tienen en toclos estos partidos personas señaladas
para darse aviso de cualesquiera novedad que se o{rezca. Reconocí haber
en esta jurisdicción como tres mil y guinientos esclavos de trabajo poco más
o menos. Tienen en esta parte muchas cabalgaduras, más que en las antece-
dentes. También vide rnuchas porciones de ganados de crianza. Este partido
esrá como un día de camino de ia frontera, se entiende a cabaiio que en
marc'oa gastarár dos, y hay ot¡os también distantes en la misma conformidad
que éste, como es Monorpe y el Limooal. Y en dicho Limonal vide en la
misma plaza de la iglesia seis cañones desmontados, los cuatro pequeños de
poder servir.
Y habiendo salido de este partido llamado El Tru el día veinte y cuatro de
dicho mes para retirarme, llegué a oüo partido llamado Maribaru, +t y ha-
biendo reconocido hallé tener iglesia en esta parte por estar actualmente para
iabúcatla. Este parddo es el más inmediaro a la frontera, arrimado a la sierca
por la parte del sur. Compondrán su vecinda¡io doscientos y cincuenta hom-
bres de armas, mi:,chos de ellos mulatos criollos. Estos son ios hombres más
{ue¡tes que tienen para cualesquiera función. Había de negros esclavos hasta
setecientos, todos bozales. Estos vecinos están sus haciendas cercadas de limón,
como todas las demás de esta jurisdicción. Hay algunas donde se puedeo ha-
cer fuerte con alguna retirada. Están estos vecinos tan bien armados como
todos los que llevo referidos, y esrán sujetos a la jurisdicción del Gobie¡no de
Baiajá. Y habiendo a la costa de la mar boca del río de Yaque, tie¡ra de
nosotros inmediata a elIa, reconocí poder venir a este pataje con lanchas a
desemba¡car todo 1o que quieren y conducirlo 4 \a parte donde les fuere conve-
niente. Este viaje lo pueden hacer en día y noche saliendo del Guarico, además
que rienen ellos e1 puerto de Baiajá donde lo podrán hacer con mayores funda-
mentos por ser uno de los puertos mejores de la isla. A estos vecinos, de este
lugar al puerro de la mar donde llevo referido que habita el gobernador, y tienen
ya la ciudad delineada y dado cada uno su solar pan dicha población.
Esto es todo io que he visto y certificádome de ello. Y no habiéndolo
andado todo por no dar sospecha, me informé de dos partidos que fueron los
que no vide. Me hice capaz se¡ en la misma conformidad que los antecedenres
en geote, armas y municiones como llevo referido.
Sanriago, y mafto seis de mil serecientos treinta y uno. D. Pedro
Louse Montero.
4.3 Le Trou.
44 Mribarou. A sus habitantes se les obligó más tatde a uni¡se con los de Baya.já para format
la ciudad y defender la bahía,
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